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			Estudio Preliminar


			 


			El conocimiento de esta amenísima y archiconocida gran colección de cuentos se inició en Europa con una versión muy incompleta del orientalista y diplomático francés Galland (1646-1715) a partir de un manuscrito árabe de origen sirio, al que añadió los que oralmente le transmitió un maronita de Alepo. El éxito fue extraordinario y contó con el beneplácito del omnipotente rey francés Luis XIV, en los últimos años de su reinado.


			Recordemos su argumento: El rey de Persia, Schahriar, convencido de la infidelidad de su esposa la mata y decide tomar cada noche una nueva cónyugue a la que al amanecer hará ejecutar. La hija de su visir Schehrazada (o Sherezada) se ofrece voluntariamente al rey, a condición de que la acompañe su hermana menor, Doniazada (o Dinarzada) durante la noche. El rey acepta y a media noche, Doniazada suplica a su hermana que narre uno de los cuentos que ella tan bien sabe contar.


			Schehrazada consigue despertar el interés del rey por su relato, hábilmente interrumpido al llegar al amanecer, hasta el punto de postergar por un día la ejecución de la pena de muerte para poder oír el final de la historia, pero Schehrazada, sagazmente, empalma este con el comienzo de otro relato y así sucesivamente, se repite la nueva escena noche tras noche, hasta un total de mil y una, al final de las cuales el rey se arrepiente de su sanguinario propósito.


			Los orígenes de esta fabulosa recopilación de cuentos son variados. El grupo más ancestral tiene su origen en el subcontinente indio (como el ajedrez y la numeración por cifras) y en él sobresalen los cuentos de Los siete visires, La Historia del rey Yunán y el sabio Ruyán  y la Historia del jorobado.


			Un segundo grupo, de origen persa, tiene por motivo en sus relatos la presencia de genios (efrits) dotados de libre albedrío.


			Un tercer grupo (para muchos el más importante) son las narraciones de carácter islámico, localizadas sobre todo en Bagdad y el puerto de Bashrá (Bassora) y protagonizadas frecuentemente por el califa ablasí Harún-Ar-Rachid (786-809) que al parecer ordenó la primera recopilación de los cuentos. En los relatos, el califa es acompañado por el poeta Abú-Nuwãs. Con el califa, la cultura árabe alcanzó su cenit.


			Otro grupo lo constituyen narraciones situadas en el Egipto mameluco (siglos XII al XV). Por último se añaden relatos muy conocidos como La Historia de Simbad el marino (cuya influencia del Ulises griego y más antigua de un relato incompleto, consignado a un papiro egipcio del Impero Medio, es indudable), Alí Babá y los cuarenta ladrones y Aladino y la lámpara maravillosa.


			Ya en la época contemporánea, las versiones más divulgadas son la francesa del Dr. J.C. Mardrus (1868-1949) y la del valenciano Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928) que no dejó de ser una versión española de la francesa. El compositor ruso Rimski-Kórsakov compuso una obra instrumental sobre la heroína de Las Mil y una noche. Dada lo extenso de la obra, han sido los cuentos más significativos por separado como Simbad el marino, Aladino y la lámpara maravillosa, Alí Babá y los cuarenta ladrones, etc. los que preferentemente han sido, arrebatados por el Séptimo Arte, incluso por los dibujos animados.


			Porque Las Mil y una noches, tal como la mayoría de los españoles las han conocido de niños, han sido en forma de cuentos expurgados y adornados con láminas en que los personajes orientales aparecían vistiendo chupas, casacas y faldas ampulosas de la época dieciochesca en versión de la Editorial Saturnino Calleja, pero Las Mil y una noches para adultos es otra cosa, lo cual no quiere decir que el lector vaya a encontrar en ellos un erotismo exagerado. Las Mil y una noches son simplemente la plasmación del Próximo Oriente con sus fantasías exuberantes, con sus locuras luminosas, con sus orgías sanguinarias de antaño, con la magia de ayer, de hoy y de siempre.


			Son en definitiva un manantial tan puro de belleza que su conjunto constituye uno de los libros aptos para llevar, de entre la media docena de escogidos, a una isla desierta. En sus relatos se encuentra toda la opulenta riqueza descriptiva de la literatura oriental (algunos hablan de influencias remotas de ciertos ritos matrimoniales de algunas culturas de la península Indochina, hasta más próximas como los apólogos de origen sánscrito del Calila y Dimna), el interés máximo que puede darse en una trama novelesca, los preceptos coránicos revestidos de insuperable amenidad, verdaderos prodigios de imaginación, constantes alardes de fe, sumisión a la divinidad y elegancia en el decir, y acompañado a todo ello, o mejor, alzándose por encima de todo ello, un raudal de poesía que fluye de los deliciosos versos —no rimados— de que la obra entera está cuajada.


			Cierto que abundan los atrevimientos de fondo y forma en lo que a escenas eróticas se refiere, pero, no solo en nuestro siglo XXI ya estamos curados de espanto, bombardeados por todos los medios de difusión, aparte de que, como suele suceder, en la mayoría de los relatos escabrosos, la malicia depende casi exclusivamente del lector. En estas narraciones orientales, lo sensual es tan espontáneo, tan gracioso y tan “inocente” que solo un espíritu enfermizo puede hallarlo lascivo. Lo cual no quiere decir, ciertamente, que la versión original (no expurgada) sea un libro para ponerlo al alcance de todos.


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			¡En el nombre de Alá, el clemente y misericordioso!


			¡Sea para Alá, Creador del Universo, toda alabanza!


			Y la oración y la paz sean para nuestro Señor Mohamed, Príncipe de los Enviados, y para los suyos, hasta el día de la merced.


			 


			Y después:


			 


			Que los dichos y los hechos de nuestros mayores encierren una lección para los hombres actuales a fin de que aprendan lo que a ellos sucedió y tomen prudente aviso.


			¡Loor a aquel que guarda las historias del pasado como lección de la vida presente!


			De entre estas lecciones han sido elegidas las llamadas Mil y una noches y cuanto hay en ellas de episodios extraños y maravillosos.


		




		

			 


			 


			Las Mil y Una Noches


			 


			Se cuenta (pero Alá es más sabio, más juicioso, más poderoso y bienhechor) que en el tiempo ya huido y en lo lejano de las edades hubo un rey entre los reyes de Sassan, en las islas de la India y de China. Era dueño de ejércitos, auxilia­res, servidores y de un numeroso séquito. Tenía dos hijos; los dos eran heroicos jinetes, pero el mayor poseía aún más méritos que el pequeño. El mayor reinaba en el país, gobernando con justicia entre los humanos, y era amado por los habitantes del país y del reino. Su nombre era Schahriar. En cuanto a su hermano más joven, su nombre era Schahzaman y era rey de Samarkanda Al-Ajam.


			Este estado de cosas duró mucho tiempo. Resi­dían en sus países, y cada uno de ellos fue, en su reinado, gobernador justo de sus súbditos durante el espacio de veinte años. Y los dos alcanzaron los límites de la expansión y del poder.


			Todo continuó así hasta que el rey mayor sin­tió el ardiente deseo de ver a su hermano más pequeño. Ordenó entonces a su visir que partiese y regresara con él. Y el visir respondió al oírle:


			—Escucho y obedezco.


			Después marchó, llegando a la otra ciudad, sin tropiezos, gracias a la bondad de Alá. Entró en casa del hermano de su señor, transmitiéndole la paz; también le hizo saber que el rey Schahriar deseaba ardientemente verle, y que el objeto de este viaje era solo invitarle a que visitase a su her­mano mayor. El rey Schahzaman respondió:


			—Escucho y obedezco.


			Y mandó hacer los preparativos para la partida, llevando sus tiendas, sus camellos, sus mulas, sus servidores y auxiliares. Seguidamente nombró go­bernador a su visir, partiendo a las tierras de su hermano.


			Pero cerca de la medianoche recordó algo olvi­dado en el palacio: precisamente el regalo que tenía destinado a su hermano. Volvió, y al entrar en el palacio, encontró a su esposa tendida sobre el lecho y abrazada a uno de los esclavos negros. Al ver esto, el mundo se ensombreció ante su sem­blante, diciéndose a sí mismo: «Si tal aventura sobreviene apenas yo salgo de la ciudad, ¿cuál será la conducta de esta libertina si me ausento y permanezco algún tiempo en casa de mi her­mano?» Después de esto, desenvainó su alfanje y, acometiendo a los dos, los dejó muertos sobre las ropas del lecho. Seguidamente regresó, orde­nando la salida del campamento. Después viajó durante toda la noche, hasta avistar la ciudad donde vivía su hermano, el rey Schahriar.


			Este se alegró de la llegada y, saliendo a reci­birle, le deseó la paz. Llegado al colmo de su ale­gría, mandó decorar y adornar toda la ciudad, hablando luego largamente con su hermano. Pero el rey Schahzaman recordó la aventura de su es­posa, y entonces una nube de pesar vino a velarle el rostro, y su tez se volvió amarilla y débil su cuerpo. Cuando el rey Schahriar le vio en tal es­tado pensó para sí que ello sería acaso debido a la soledad que significaba para Schahzaman estar fuera de su país y de su reino; pero no preguntán­dole nada de todo esto, le dejó a solas con sus pensamientos. Mas un día le dijo:


			—¡Oh hermano mío! No sé qué te ocurre, pero veo cómo adelgaza tu cuerpo y cómo tu tez ama­rillea.


			Schahzaman respondió:


			—¡Oh mi hermano! Dentro de mí hay una llaga viva.


			Pero no reveló nada de lo ocurrido en la no­che de su partida. Y el rey Schahriar le habló entonces:


			—Deseo que vengas conmigo para una cacería a pie y a caballo; tal vez esto alegre tu corazón y ensanche tu pecho.


			Pero el rey no quiso aceptar, partiendo su her­mano solo para la cacería.


			Había en el palacio algunas ventanas que da­ban al jardín, y estando el rey Schahzaman aco­dado en una de ellas, vio cómo la puerta del pala­cio se abría, saliendo veinte esclavas y veinte esclavos; y la esposa de su hermano venía en me­dio de todos. Llegados a un estanque, se desnu­daron, mezclándose entre ellos. Y, de pronto, la esposa del rey gritó:


			—¡Oh Massud! ¡Massud!


			Y enseguida corrió hacia ella un vigoroso ne­gro, que la abrazó, mientras ella también lo abra­zaba y disfrutaba. Luego, el negro la echó al suelo y la poseyó. A esta señal, los otros esclavos hicieron lo mismo con las demás mujeres. Y todos continuaron así mucho tiempo, sin poner fin a los besos, asaltos, copulaciones y otras cosas pareci­das, hasta que se hizo de día.


			Al ver esto, el hermano del rey se dijo a sí mismo: «Por Alá, mi calamidad es realmente bien ligera comparada con esta otra.» Y seguidamente dejó desvanecer su aflicción y su pena, diciéndose: «En verdad, esto es más grave que todo lo que a mí me ha ocurrido.» Y desde este momento volvió a comer como antes lo hiciera.


			Mientras tanto, el rey, su hermano, había vuelto del viaje, y al encontrarse los dos se desearon mutuamente paz. Días después, el rey Schahriar observó cómo su hermano, el rey Schahzaman, ha­bía recuperado el color de su tez; observó, ade­más, que comía con todo entusiasmo después de haber estado largo tiempo sin probar apenas nin­gún manjar. Y entonces, extrañado, le dijo:


			—¡Oh hermano mío! He visto hace pocos días amarilla tu tez y tu cara enflaquecida, y he aquí que ahora tus antiguos colores han vuelto. ¡Cuén­tame, pues, lo sucedido!


			Y él le respondió:


			—Te mencionaré la causa de mi primera pali­dez, pero dispénsame que no te cuente por qué he recobrado mi antiguo y buen color.


			El rey dijo, al oír esto:


			—Cuéntame entonces primeramente, para que yo lo entienda, la causa del cambio de tu rostro y de tu nueva tranquilidad.


			Y él respondió:


			—¡Oh hermano! Debes saber que cuando en­viaste a tu visir, requiriendo mi presencia aquí, hice los preparativos para la partida y salí de mi ciudad. Pero enseguida recordé que había dejado allí una cosa que para ti tenía destinada y que más tarde te entregué en el palacio. Así es que volví sobre mis pasos y encontré a mi esposa acos­tada con uno de mis negros. Y los dos estaban tendidos sobre la ropa de mi lecho. Los maté y vine a verte. Pero después estuve mucho tiempo torturado con el recuerdo de esta aventura. Tal es el motivo de mi palidez primera y de mi adel­gazamiento. En cuanto a la vuelta de mi salud y alegría, te repito que me dispenses mencionarte la causa.


			Al escuchar su hermano estas palabras, le dijo:


			—¡Por Alá! Yo te conjuro a contarme la causa de tu restablecimiento.


			Entonces el rey Schahzaman le refirió todo aquello que había visto por la ventana, desde el comienzo hasta el fin y sin omitir un solo detalle de la aventura de la esposa desvergonzada y de los negros en el estanque. Después continuó:


			—Tal calamidad me pareció más cruel y gran­de que la mía, y ello me forzó a la reflexión, y fue la causa de que volviese de nuevo mi buen color, como también la causa de que recobrase mi ape­tito. ¡Pero Alá es más sabio!


			Y el rey Schahriar, al escuchar las palabras de su hermano, se tornó a su vez pálido de color, convulso y como sin razón en la cabeza. Y estuvo así durante una hora, pasada la cual, volviéndose a su hermano, el rey Schahzaman, le dijo:


			—Necesito, antes que nada, ver todo esto con mis propios ojos.


			Y respondió su hermano:


			—Entonces haz como que partes de cacería, pero en lugar de alejarte, escóndete en mi cuarto y así serás tú mismo testigo del espectáculo y lo verás con tus propios ojos.


			A la hora debida, el rey hizo que el pregonero proclamase su partida para la cacería; y los sol­dados salieron con las tiendas hasta fuera de la ciudad, y el rey salió también y se instaló en su tienda, diciendo a los jóvenes esclavos:


			—Que no entre hoy nadie en mi aposento.


			Enseguida, salió disfrazado, ocultándose hasta llegar a las habitaciones donde le esperaba su hermano, y ya allí se asomó a la ventana que daba sobre el jardín.


			Apenas transcurrida una hora, aparecieron las esclavas blancas rodeando a la dueña, y también los negros, e hicieron todo aquello que había dicho el hermano más pequeño: asaltos, besos, copula­ciones y otras cosas parecidas. Y pasaron así todo el tiempo hasta el asr.


			Cuando el rey Schahriar vio esto, la razón aban­donó otra vez su cabeza, y dijo a su hermano Schahzaman:


			—Vamos, partamos a ver cuál es nuestro des­tino sobre los caminos de Alá, porque nosotros no debemos tener por ahora nada de común con la realeza, y eso hasta que podamos encontrar a alguien que haya probado una aventura parecida a la nuestra, si no, nuestra muerte será, en verdad, preferible a nuestra vida.


			Después salieron los dos por una de las puertas secretas del palacio. Y no cesaron de viajar día y noche hasta que llegaron, por fin, cerca de un árbol situado en el centro de una pradera solitaria, no lejos del mar. En esta pradera había un pozo de agua dulce; bebieron de ella, disponiéndose entonces a reposar.


			Transcurrida apenas una hora, el mar comenzó a agitarse y, de pronto, surgió una columna de humo negro que, ascendiendo al cielo, se dirigía en dirección a la pradera. Al verla, se asustaron, y subiendo a lo alto del árbol, se pusieron a mirar qué podría ser aquello. Súbitamente la columna se transformó en un efrit de alta talla, fuerte­mente constituido y de poderoso pecho, que lle­vaba sobre la cabeza algo que parecía un arca. Puso pie en tierra, y llegando hasta el árbol donde los dos hermanos estaban escondidos, se tendió bajo sus ramas. Abrió después la tapa del arca, sacando de ella un gran cofre de cristal. Y enseguida surgió del interior una joven bellísima, de espléndida y excitante hermosura, brillando como el sol cuando sonríe. Fue el pensamiento de ella, sin duda, lo que inspiró al poeta:


			 


			Antorcha en las tinieblas, ella aparece, y es el día. 


			Ella aparece y con su luz se ilumi­nan las auroras.


			Los soles se bañan en su claridad, y las lunas en la sonrisa de sus ojos.


			Que los velos de su misterio se desgarren y las criaturas vengan a postrarse, 


			encanta­das, a sus pies.


			Y ante los dulces relámpagos de su mirada, las lágrimas apasionadas humedezcan los rin­cones de todos los párpados.


			 


			Cuando el genio hubo mirado a la bella mucha­cha, le dijo:


			—¡Oh soberana, a quien yo rapté el día mismo de sus bodas! Quisiera dormir un poco en esta apartada soledad donde no pueden verte los ojos de ningún hijo de Adán. Y cuando yo me haya repuesto del largo viaje, marino y terrestre, en­tonces haré contigo la cosa ordinaria.


			Y ella respondió:


			—¡Oh padre de los genios, que te sea confor­tador y delicioso el descanso que apeteces!


			Y el genio, posando su cabeza sobre las rodillas de la adolescente, se durmió sin más, quedando bien tranquilo.


			Entonces la muchacha levantó la cabeza hacia las ramas del árbol, viendo a los dos reyes que allí estaban escondidos. Rápidamente, apartó la ca­beza del genio de entre sus rodillas, colocándola muy suavemente sobre la tierra y, teniéndose en pie bajo el árbol, mediante señas les dijo: «¡Des­cended, no tengáis miedo!» A lo que ellos respon­dieron, también por señas: «¡Oh, por Alá! ¡Dis­pénsanos de tan peligroso asunto!» Entonces ella les dijo:


			—Por Alá, descended aprisa, si no queréis que avise al efrit, porque él os hará morir con la peor muerte.


			Tuvieron miedo y descendieron hasta ella, quien, levantándose para recibirlos, habló así:


			—Vamos, atravesadme con un golpe violento y duro de vuestra lanza —y continuó—: De lo con­trario, avisaré al efrit.


			El pavor hizo que Schahriar dijera a Schahza­man:


			—¡Oh hermano! Sé tú el primero en hacer lo que ella ordena.


			Y contestó Schahzaman:


			—Yo no haré nada hasta que tú, con tu resolu­ción, me des ejemplo, ya que eres mi hermano mayor.


			Y los dos se miraron, y se invitaron mutuamente a satisfacer los deseos de la joven, haciéndose con los ojos signos como de copulación.


			Entonces dijo la muchacha:


			—¿Por qué guiñáis de esa forma vuestros ojos? Si no os acercáis, rápidos, haciendo lo que he pe­dido, duro, seco y abundantemente, despertaré enseguida al genio.


			Al oír esto, el miedo hizo que los dos se acer­caran, realizando todo lo que la muchacha les había ordenado.


			Al terminar, les dijo ella:


			—Sois verdaderamente expertos.


			Sacó después, de su bolsillo, un pequeño talego, en el que llevaba guardado un bello collar com­puesto por quinientos setenta anillos, y les pre­guntó:


			—¿Sabéis qué es esto?


			A lo que respondieron ellos:


			—No. Nosotros nada sabemos.


			Y ella dijo entonces:


			—Todos los propietarios de estos anillos han copulado conmigo sobre los insensibles cuernos de este efrit. También vosotros me entregaréis los anillos.


			Y ellos, sacándolos de los dedos, así lo hicieron. Finalmente, dijo la adolescente:


			—Sabed que este efrit me raptó en la noche de mis bodas, me encerró en el cofre de cristal que aquí veis y, guardando este en el arca, puso sobre ella siete candados, hundiéndome entonces en el mar rugiente que hace chocar y golpear unas olas con otras. Pero él desconoce que cuando una mujer desea alguna cosa, nada puede vencerla. Ya el poeta dijo por esto:


			 


			Amigo, no te fíes de la mujer que sonríe y promete; 


			en ella el buen o mal humor de­pende de los caprichos de su vulva.


			¡Prodigan el amor, mientras que la perfi­dia las invade, 


			y es como la trama de sus vestidos!


			¡Acuérdate de las palabras de Yusuf, 


			y no olvides nunca que Eblis hizo expulsar a Adán por culpa de la mujer!


			¡Cese asimismo tu censura, amigo; no sirve!


			¡Eso que tú censuras pasará mañana de simple amor a locura apasionada!


			Y no digas tampoco nunca: «Si yo amo, evitaré las locuras del amante.» No lo digas nunca. ¡Sería un prodigio único, ver salir un hombre sano y salvo de la educación de las mujeres!


			 


			Al oír estas palabras, los hermanos se maravillaron y pensaron: «Si este de aquí es un genio y, a pesar de su poder, le suceden cosas más tristes que las nuestras, he aquí una aventura que debe consolarnos.»


			Y dejando en el mismo instante a la muchacha, después de las cortesías y saludos, consolados, tranquilos y llenos de confianza, regresó resuelta­mente cada uno hacia su ciudad.


			Cuando el rey Schahriar llegó a su palacio, hizo decapitar a su esposa, a sus esclavos y esclavas. Después ordenó a su visir que cada noche trajese a su palacio una joven virgen. Y cada noche arre­bataba a una joven doncella su virginidad. Y trans­currida la noche, la hacía matar. Y continuó durante tres años esta situación. Pero el pueblo estaba do­lorido y vivía en el tumulto de los horrores, y todas las muchachas vírgenes, que aún quedaban en la ciudad, huyeron. De esta forma, ya no había ni una joven en estado de poder servir al rey.


			Aun así, este ordenó, como siempre, que le tra­jesen una nueva muchacha. Salió el visir por toda la ciudad en su busca, no encontrando nada que pudiera satisfacer a su amo y, triste y afligido, re­gresó con el alma llena de miedo.


			Mas el visir tenía dos hijas bellísimas, llenas de encanto, de perfección y educadas de modo deli­cioso. La mayor llamada Schehrazada y la pe­queña Doniazada. Schehrazada había leído mu­chos libros, historias y leyendas de los antiguos reyes y pueblos. Se decía también que guardaba en su casa más de un millón de libros de poetas y otras escrituras y antiguas historias. Schehra­zada era, además, gran conversadora, agradable y elocuente hasta todo límite. Al ver a su padre, le dijo:


			—¿Por qué has cambiado de ese modo y llevas ahora en ti el luto de la aflicción y de la pena? Recuerda, pues, ¡oh padre!, lo que el poeta cantó:


			 


			¡Oh tú, que te apenas y vives en la aflic­ción: consuélate!


			Nada será duradero. Toda alegría se des­vanece y toda pena se olvida.


			 


			Al escuchar estas palabras, el visir contó a su hija todo cuanto había sucedido, desde el prin­cipio hasta el fin, con relación a las aventuras del rey. Y dijo entonces Schehrazada:


			—Por Alá, padre mío, haz que yo me case con ese rey, pues, si consigo que no me mate, serviré de rescate a muchas hijas de musulmanes, librán­dolas de sus manos.


			Y contestó a esto su padre:


			—¡Por Alá, jamás te expondré, oh hija mía pre­ferida, a tan gran peligro!


			Y contestó Schehrazada:


			—Sí, es absolutamente necesario que hagamos lo que te dije.


			Y contestó su padre:


			—Cuida bien, no te ocurra lo que al asno y al buey con el labrador.


			Y preguntó Schehrazada:


			—¿Y qué es lo que al buey y al asno les suce­dió con el labrador?


			Entonces el visir comenzó a contar lo siguiente a Schehrazada:


			 


			Fábula de asno, el buey y el labrador


			 


			—Debes saber, ¡oh hija mía!, que hubo una vez un comerciante dueño de grandes riquezas y extensas tierras, y que poseía, además, muchas bestias y ganados, y estaba casado y tenía algunos hijos. El gran Alá le otorgó el conocimiento del lenguaje de los animales y de los pájaros. Este co­merciante habitaba en un país muy fértil, al borde mismo de un caudaloso río. Y en los territorios de este comerciante había también, entre otros ani­males, un asno y un buey. Cierto día, el buey llegó al lugar ocupado por el asno, pareciéndole aquel sitio bien barrido y regado, y había buena cebada en el pesebre y la paja había sido bien escogida. El asno estaba acostado, reposando. El buey vio entonces que, si bien el amo montaba el asno, era solo para hacer muy cortos viajes y realizar cosas urgentes,  y el asno regresaba pronto a su lugar de descanso. Así es que, este día, el comerciante escuchó cómo el buey decía al asno: «Come feliz, y que te sea sano, aprovechable y de buena digestión. Yo estoy cansado y tú reposas casi siem­pre, comes la mejor cebada y estás bien atendido. Y si algunas veces el amo te monta, pronto vuel­ves aquí a tumbarte. En cuanto a mí, yo no sirvo ya sino para labores trabajosas que realizo en el campo y también en el molino.» Entonces el asno contestó: «¡Oh padre del vigor y de la paciencia!, en lugar de lamentarte, haz esto que vas a oírme: cuando salgas al campo a trabajar y te coloquen el yugo sobre el cuello, échate en tierra y no hagas ningún movimiento para levantarte, incluso si te golpean, y en el momento de ir a levantarte, écha­te otra vez deprisa. Y cuando te hagan retornar al establo y veas allí las habas, no comas nada, haz como si estuvieras enfermo; de este modo, ayunarás un día o dos y así podrás reposar de la fatiga y de las penas.» Todo esto lo había venido escuchando el amo, que allí estaba escondido. Al día siguiente, cuando uno de los servidores vino a dar el forraje al buey, le vio comer muy poco y, después, al sacarle al trabajo, notó como si estu­viera enfermo. Entonces el comerciante dijo a su servidor: «Coge al asno y hazlo trabajar en las ocupaciones del buey durante toda la jornada.» Y el hombre llevó al asno hasta el campo, obligándole a trabajar hasta que terminó el día. Cuando, al final de la jornada, el asno regresó al establo, el buey le agradeció su benevolencia por haberle de­jado reposar de la fatiga durante tanto tiempo. Pero el  asno nada contestó, y estaba muy arrepen­tido de lo que había hecho. Al día siguiente,  el sembrador vino para llevarse al asno y le hizo tra­bajar hasta llegada la noche. Y volvió el asno al establo con el cuello desollado y extenuado el cuerpo por la fatiga. El buey, viéndole en tal es­tado, le manifestó su gratitud y le prodigó sus alabanzas. Entonces el asno le dijo: «Yo estaba antes tranquilo, y nada me alegra tanto como las buenas acciones, pero es necesario que te dé un nuevo consejo, porque escuché hace un momento a nuestro amo cuando decía: «Si el buey no se repone de su enfermedad, lo entregaremos al matarife y haremos con su piel un mantel para la mesa.» Y tuve miedo por ti; así es que te aviso de todo corazón.» Cuando el buey oyó las pala­bras del asno, le dijo agradecido: «Mañana iré libremente a mis ocupaciones.» Luego se puso a comer, y acabó con todo el forraje. Después dio grandes lengüetazos al pesebre en señal de satis­facción. Mientras tanto, el dueño había escuchado toda la conversación. Y al llegar el nuevo día fue con su esposa al establo donde estaban el buey y el asno. Entonces llegó el mayoral acompañado del sembrador, cogiendo al buey para sacarlo. Pero al ver a su dueño, el buey comenzó a patear con gran estruendo y a galopar locamente en to­das las direcciones. Entonces el comerciante ex­perimentó tal ataque de risa que cayó hacia atrás. Y preguntó su esposa: «¿Cuál es la causa de tu risa?» Y respondió el comerciante: «Me río de algo que he visto y oído y no puedo divulgar, ya que si así lo hago, moriré.» Ella le dijo al oírle: «Es absolutamente necesario que me refieras la causa de tu risa, aunque ocasione tu muerte.» Y contestó él: «No puedo, pues es grande mi temor a la muerte.» Y dijo ella: «Entonces pienso que tan solo te burlas de mí.» Y comenzó a discutir con él y a lanzarle palabras ofensivas y violentas, al punto que lo dejó tan extrañado y perplejo que hizo venir a sus hijos y al cadí y a los testigos. Porque había resuelto hacer su testamento antes de revelar el secreto y morir. Y él amaba a su mu­jer con un amor considerable, puesto que era la hija de su tío paterno y la madre de sus hijos, y habían vivido ya muchos años juntos. Además, mandó llamar a todos sus parientes y a los habi­tantes de las cercanías, contando a cada uno de ellos lo sucedido. Y expresó que una segura muerte le esperaba cuando confesara su secreto. Al oír esto, todos los que allí se encontraban dijeron a la esposa: «¡Por Alá!, olvida esa historia de miedo y procura que no muera tu marido, el padre de tus hijos.» Y contestó la mujer: «No le dejaré en paz hasta que no me cuente su secreto, aunque él tenga que morir para eso.» Entonces todos ca­llaron y el comerciante salió, dirigiéndose al jar­dín, para hacer sus abluciones y regresar rápida­mente a revelar su secreto. Había también entre los animales que el dueño poseía un valiente gallo, capaz de satisfacer a cincuenta gallinas, y había también un perro; y el comerciante, ya en el patio, pudo escuchar cómo el perro llamaba al gallo, injuriándole y diciéndole: «¿No te avergüenza es­tar alegre cuando nuestro amo va a morir?» Y con­testó el gallo: «Pero ¿cómo es esto? ¿Qué sucede?» Y el perro comenzó a contar la historia. Al acabar de oírla, el gallo dijo: «¡Por Alá!, nuestro dueño es bien pobre de inteligencia. Yo tengo cincuenta esposas y sé valerme con todas ellas, contentando a unas y castigando a otras. Y él solo tiene una esposa e ignora lo que ha de hacer. Realmente, es muy sencillo: basta cortar unas varas de mo­rera, hacer con ellas un látigo, entrar en su apo­sento y golpearla hasta que muera o se arrepienta; y así no le importunará ni molestará jamás.» Al escuchar esto, el comerciante entró nueva vez en razón y resolvió castigar a su esposa.


			Al llegar aquí, el visir se detuvo en su narra­ción y dijo a su hija Schehrazada:


			—Es posible que el rey haga contigo lo que el comerciante con su esposa.


			Y contestó Schehrazada:


			—¿Y qué fue lo que hizo el comerciante?


			Y continuó el visir:


			—Entonces el comerciante entró en el cuarto de su esposa, llevando escondidas las ramas de morera que había cortado. Y dijo: «Ven, ven al cuarto, y aquí te contaré mi secreto, sin que nadie pueda verme ni oírme; después moriré.»


			Entró ella a escucharlo, cerró el marido la puer­ta y quedaron allí solos. Entonces la arrojó al suelo y comenzó a golpearla hasta verla desvanecida. Y dijo su esposa: «Me arrepiento, me arrepiento.» Y seguidamente besó los pies y las manos de su marido, en verdad arrepentida. Luego ambos sa­lieron fuera, y todos los parientes y circunstantes se abrazaron al verlos. Y vivieron felices y llenos de bienestar hasta que les llegó la muerte.


			Habló así el visir, y cuando Schehrazada, su hija, escuchó el final de la historia, dijo a su padre:


			—¡Oh padre mío!, deseo me concedas lo que te he pedido.


			Y el visir, sin insistir más, ordenó que prepara­sen el ajuar de Schehrazada, marchando después para avisar al rey Schahriar.


			Mientras tanto, Schehrazada hizo algunas reco­mendaciones a su joven hermana, y le dijo:


			—Al punto de hallarme yo con el rey, te man­daré llamar y tú acudirás cuando este haya dado fin a su escena amorosa conmigo, y entonces me dirás: «¡Oh hermana!, cuenta esas maravillosas historias que nos harán pasar una entretenida no­che.» Y yo, entonces, contaré tales historias que, si Alá lo quiere, habrán de salvar y liberar de la crueldad del rey a muchas jóvenes musulmanas.


			Más tarde llegó el visir a buscar a su hija Scheh­razada y partieron los dos hacia el palacio. El rey, al verla, se llenó de alegría, y dijo al visir:


			—¿Puede ella complacerme en lo necesario?


			Y contestó el visir respetuosamente:


			—Sí.


			Después, cuando el rey trató de acercarse a la joven, comenzó ella a llorar, y el rey al ver esto le preguntó:


			—¿Qué te ocurre?


			Y contestó Schehrazada:


			—¡Oh rey mío!, tengo una hermana pequeña de la que deseo despedirme.


			El rey ordenó que la buscasen, y ella vino, sen­tándose muy cerca de Schehrazada. Pero el rey, tomando a Schehrazada, le robó su virginidad. Y dijo Doniazada a su hermana:


			—¡Por Alá, hermana mía, cuéntanos una histo­ria que nos haga pasar agradablemente la noche!


			Y respondió Schehrazada:


			—Lo haré de todo corazón y como justo home­naje, si este rey, tan generoso y dotado de buenas maneras, me lo permite.


			Cuando el rey, que padecía de insomnio, escu­chó estas palabras, encontró buena la idea de oír una historia a Schehrazada.


			Y Schehrazada dio comienzo al relato en:


			 


			 


			La Primera Noche


			Historia del comerciante y el efrit


			 


			Y dijo Schehrazada:


			—Recuerdo, ¡oh rey afortunado!, que hubo un comerciante, dueño de inmensas riquezas, que po­seía gran cantidad de negocios en todo el país. Un día partió a caballo hacia las diferentes locali­dades donde le llamaban sus negocios. Como el calor fuera muy sofocante, se sentó bajo un árbol y, metiendo la mano en su saco de provisiones, extrajo de él un trozo de pan y unos dátiles. Cuan­do hubo acabado de comer los dátiles, reunió los huesos en su mano, tirándolos con gran violen­cia a lo lejos. Y he aquí que, en ese mismo mo­mento, apareció ante él un efrit, grande de estatura, que, blandiendo su espada, se le acercó y le dijo a gritos: «¡Levántate! Voy a matarte como tú has matado a mi hijo.» Y el comerciante, perplejo y atemorizado, le contestó: «¿Cómo he podido matar yo a tu hijo?» Y repuso el genio: «Cuando tiraste los huesos de los dátiles, heriste con ellos a mi hijo en el pecho, porque nosotros paseába­mos cerca de aquí, por los aires; yo lo llevaba y él era transportado por mí. Entonces heriste a mi hijo, y él ha muerto en ese instante, el de su hora.» Y el comerciante, al comprender que no podía espe­rar socorro alguno, tendió sus manos hacia el genio y le dijo: «Sabrás, gran efrit, que soy un verda­dero creyente y no puedo, por tanto, mentirte. Poseo numerosas riquezas y tengo, además, hijos y una esposa; también dispongo en casa de algu­nos dineros que me fueron confiados en depósito para que los guardase. Permíteme, pues, regresar a mi casa y entregar a cada uno lo suyo: cuando lo haya hecho, volveré aquí. Tienes mi promesa y mi juramento de estar nueva vez contigo. Harás entonces de mí lo que más te plazca. Y Alá es la garantía de mis palabras.» Al oír esto, el efrit, confiado, dejó partir al mercader. Este llegó por fin a su país, arreglando todos los asuntos que te­nía pendientes. Después reveló a su esposa y a sus hijos la aventura en la que se encontraba y comenzaron todos a llorar: los parientes, las muje­res y los niños. Seguidamente hizo su testamento y se quedó con los suyos hasta fines de ese año, pasado el cual decidió regresar. Así lo hizo, des­pidiéndose antes de sus amigos, vecinos y de sus familiares más próximos entre lágrimas, lamenta­ciones y señales de duelo. Llegó, finalmente, des­pués de largo viaje, al lugar donde debía encon­trarse otra vez con el genio. Ese día era el primer día del otro año. Al presentarse allí, se sentó en tierra, mientras lloraba por todo lo sucedido, y en esto vio venir por el camino a un viejo jeque que marchaba hacia él, llevando una gacela en­cadenada. Saludó el jeque al comerciante y le deseó una vida larga y próspera, pero, extrañado al verle llorar en aquel lugar, le preguntó: «¿Cuál es la causa de que estés aquí, en este solitario rincón, solo visitado por los genios?». Y entonces el mercader respondió contando todo lo ocurrido con el genio y la causa de que continuara aguar­dando en este lugar. El jeque, dueño de la ga­cela, muy asombrado por la historia, dijo: «¡Por Alá, oh mi hermano!, tu fe es muy grande y tu historia tan prodigiosa que, si hubiese sido escrita con una aguja en el interior del ojo, sería ma­teria de respeto y cosa para reflexionar profun­damente.» Dicho esto, se sentó al lado del co­merciante y le habló de nuevo: «¡Por Alá, oh hermano!, no dejaré de estar a tu lado hasta que vea con mis propios ojos lo que va a ocurrirte cuando llegue el genio.» Y allí se quedó el jeque, dueño de la gacela, y le asistió en su desmayo cuando, presa del terror y la aflicción, se entre­gaba a los más tumultuosos pensamientos. Conti­nuaron así hasta que, de pronto, llegó al lugar un segundo jeque, que se dirigió hacia ellos, condu­ciendo dos perros galgos de color negro. Se acercó y, deseándoles paz, les preguntó los motivos por los que se hallaban en tan apartado lugar, solo frecuentado por los efrits. Ellos respondieron, contando lo sucedido desde el principio hasta el fin. Pero apenas se habían sentado, cuando apare­ció el tercer jeque, que se dirigía hacia ellos, lle­vando una mula de color tordo. Les deseó la paz, preguntándoles la causa de la estancia en aquellos parajes, y refirieron ellos toda la historia, sin omitir ningún detalle. A todo esto, un remolino de polvo comenzó a levantarse, seguido por violenta tem­pestad, que avanzó rápido hacia la pradera. Enseguida, el polvo se disipó, y apareció el genio con un alfanje, finamente afilado, en una de sus manos. Al ver este al grupo, señaló al comerciante y le dijo: «Ven, pues debo matarte, igual que tú mataste a mi hijo, que era el aliento y la llama de mi corazón.» Al oírle, el comerciante volvió a llorar y a lamentarse, acompañado por los tres jeques. Pero el primer jeque, dueño de la gacela, más tranquilo y animoso, dijo, besando las manos del genio: «¡Oh genio! ¡Oh jefe de los reyes! ¡Oh coronado! Si cuento lo que me sucedió con esta gacela, y ello merece tu asombro, quiero, como recompensa, que me cedas la vida de este comer­ciante.» Y el genio dijo: «Si, en verdad, viejo jeque venerable, me cuentas la historia y yo la encuentro extraordinaria, a cambio de esto, te concederé un tercio de la sangre de este mer­cader.»


			 


			Cuento del Primer Jeque


			 


			Y el primer jeque dijo: «Debes saber, ¡oh gran efrit!, que esta gacela es la hija de mi tío, y forma parte de mi sangre. La tomé por esposa cuando ella era todavía muy joven y viví a su lado más de treinta años. Pero Alá no quiso ofre­cerme ningún hijo de ella. Así hube de buscar una concubina, que, gracias a Alá, me dio un hijo, bello como la luna naciente. Tenía magníficos ojos, rizados cabellos, y era ágil y perfecto de miembros. Creció poco a poco, hasta los quince años. Por entonces, hube de partir hacia una ale­jada ciudad, para arreglar un serio e importante negocio. Por otra parte, la hija de mi tío, esta gacela, había sido iniciada desde su infancia en el arte de la brujería y el encantamiento. Magní­ficamente usando de su ciencia, transformó a mi hijo en un ternero, y a la esclava, su madre, en una vaca; después los puso bajo la vigilancia de nuestro pastor. Pasado un largo tiempo, regresé del viaje. Pregunté por mi hijo y por su madre, y la hija de mi tío me contestó: «Tu esclava ha muerto, y tu hijo partió nadie sabe adónde.» En­tonces, durante un año, estuve hundido en la aflic­ción y el llanto de mis ojos me anegaba. Cuando llegó la fiesta anual, del día de los sacrificios, or­dené a mi mayoral que eligiese una vaca bien cebada, y así lo hizo. La vaca era la concubina, embrujada por esta gacela. Entonces, con el cu­chillo en la mano me dispuse al sacrificio de la vaca, remangué mis brazos y, estando ya prepa­rado, esta prorrumpió en lamentos y comenzó a derramar abundantes lágrimas. Me detuve y or­dené al mayoral que él mismo la sacrificase. Así lo hizo, y enseguida la degolló. Pero no encon­tramos ni grasa ni carne: simplemente, la piel y los huesos. Me arrepentí de haberla matado, pero ¿de qué podría valer mi arrepentimiento? Después entregué la vaca al mayoral, y le dije: «Tráeme ahora un ternero bien cebado.» Y me trajo a mi hijo, convertido en un ternero. Cuando este me vio, rompió la cuerda y corrió hasta mí, tirándose ante mis pies entre gemidos y lamentos. Tuve piedad de él y ordené al mayoral: «¡Tráeme una vaca y deja libre al ternero!».


			Al llegar a este momento de su narración, vio Schehrazada que llegaba el alba y, discreta, sugirió que tal vez el rey estuviera ya fatigado. Entonces su hermana Doniazada le dijo:


			—¡Oh hermana!, tus palabras son dulces, gen­tiles, sabrosas y deliciosas en extremo.


			Y respondió Schehrazada:


			—¡Pero ellas nada son, en verdad, comparadas con lo que os contaré la próxima noche, si vivo todavía y el rey ha querido conservarme!


			Y se dijo el rey para sí mismo: «¡Por Alá, no la mataré hasta que conozca completamente el final de esta interesante historia.»


			Después el rey y Schehrazada pasaron toda la noche íntimamente enlazados. Más tarde, salió el rey para presidir los asuntos del gobierno y de la justicia. Y vio venir al visir con un sudario bajo el brazo, destinado a su hija Schehrazada, que él creía ya muerta. Pero el rey no le habló nada a este respecto, continuando todo el día ocupado en hacer justicia y en destituir a unos y dar nuevo empleo a otros, y así hasta que la jornada hubo acabado. Y el visir estaba perplejo y lleno de asombro al ver cómo se iban sucediendo  los acon­tecimientos. Entonces el rey Schahriar, acabadas las deliberaciones del diván, regresó a su palacio.


			 


			 


			Cuando llegó la Segunda Noche


			 


			Doniazada dijo a su hermana Schehrazada:


			—¡Oh mi hermana! Te ruego acabes de contar­nos la historia del mercader y el genio.


			Y respondió Schehrazada al oírla:


			—De todo corazón y como debido homenaje y si, a pesar de todo, el rey me lo permite.


			Y dijo el rey:


			—Puedes hablar; habla.


			Y comenzó ella:


			—Recuerdo, ¡oh rey afortunado, dotado de ideas justas y rectas!, que, cuando el comerciante vio llegar al ternero, su corazón se llenó de pie­dad y dijo al pastor: «Deja ese ternero con los otros animales.» Y a todo esto el genio continuaba asombrado y oyendo la prodigiosa historia. El jeque, dueño de la gacela, prosiguió: «¡Oh señor, rey de los genios!, todo esto ha ocurrido, y la hija de mi tío, esta gacela, estaba allí mirando mien­tras decía: «Debemos sacrificar el ternero, puesto que está bien cebado.» Sin embargo, yo no pude, por piedad, decidirme a sacrificarlo, y ordené al mayoral que lo llevase de nuevo al establo. Al se­gundo día, estaba yo sentado, cuando vino hacia mí el pastor, y dijo: «¡Oh mi señor! Voy a contarte algo que te alegrará, y esta buena noticia habrá de valerme, ya que tu magnificencia me otorga­rá una recompensa generosa.» Y respondí: «Cierto es.» Y continuó él: «Tengo una hija que conoce las artimañas de la hechicería; aprendió tales artes de una vieja que vivía en nuestra casa. Ayer, cuan­do me entregaste el ternero entré con él en casa de mi hija. Apenas lo vio, se cubrió el rostro con el velo y comenzó a llorar, riendo seguidamente. Luego me dijo: «Padre, ¿tan poco soy ya ante tus ojos que dejas entrar en mi casa a hombres extranjeros?» Y le contesté: «Dónde están esos hombres, y por qué has llorado, primeramente, para reír después?» Y me dijo ella: «Este ternero que has traído contigo es el hijo de nuestro señor, y ha sido embrujado. Fue su madrastra quien lo hechizó. Y fue de este animal extraño de quien reí, sin poder contenerme. Después lloré, a causa de la madre del ternero, sacrificada por el padre.» Al oír estas palabras de mi hija, quedé sorpren­dido en extremo, y esperé impaciente la llegada de la mañana para venirte a poner al corriente de todo lo sucedido.» Cuando, ¡oh poderoso efrit! —continuó el jeque—, escuché las palabras del pastor, salí con él, apresurado, sintiéndome ebrio, sin haber bebido, por la alegría que me propor­cionaba ver de nuevo a mi hijo. Después llegamos a casa del mayoral, y su hija me saludó, dándome la bienvenida y besándome la mano. Luego el becerro se acercó, tumbándose ante mí en el suelo. Entonces pregunté a la hija del mayoral: «¿Es verdad lo que cuentas acerca de este ternero?» Y contestó ella: «¡Sí, es cierto, mi señor! Es tu hijo, la llama y claridad de tu corazón.» Al oírla, le contesté: «¡Oh gentil y sabia adolescente!, si libras a mi hijo, dándole nuevamente su primera forma de hijo de Adán, te ofreceré todas las bes­tias y propiedades que están ahora bajo el cuidado de tu padre.» Ella sonrió al oír mis palabras y dijo: «Aceptaré tanta riqueza con estas dos con­diciones: la primera, que me concedas casarme con tu hijo: la segunda, que me dejes poseer y embrujar todo cuanto quiera. Si no cumples lo que pido, no podré responder de la eficacia de mi intervención contra las perfidias de tu esposa.» Cuando acabé de oír ¡oh poderoso efrit!, lo que decía la hija del mayoral, le hablé así: «Sea: ten­drás los bienes que se encuentran bajo la vigilan­cia de tu padre. Por lo que se refiere a la hija de mi tío, puedes disponer de su sangre.» Al oír mis palabras, la joven tomó una pequeña artesa de cobre, la llenó con agua y comenzó a pronunciar conjuros mágicos; después roció con agua al ter­nero y dijo: «Si Alá te creó becerro, continúa sien­do becerro, sin cambiar de forma. Pero si has sido embrujado, vuelve a tu primitiva forma, con el permiso y la gracia del gran Alá. A todo esto, el ternero comenzó a agitarse, sacudiendo todo su cuerpo, y adquirió de nuevo su antigua forma hu­mana. Al verlo me lancé sobre él, prodigándole besos y abrazos. Pasado esto, le dije: «¡Por Alá!, cuéntame lo que la hija de mi tío hizo contigo y con tu madre.» Y al instante, el joven relató lo ocurrido. Entonces le hablé de esta manera: «¡Oh mi hijo! Alá, señor y dueño de los destinos, te ha reservado intacto para salvarte y salvar así tus derechos.» Después de todo esto, ¡oh buen genio!, casé a mi hijo con la hija del mayoral. Y ella, muy sabia en la ciencia de la brujería, que dominaba por completo, hechizó a la hija de mi tío, trans­formándola en la gacela que ves aquí. Yo, al pasar por este lugar y ver reunidas tantas personas, les pregunté qué hacían, y me fue referido lo que había pasado con este comerciante, y me senté, deseoso de saber lo que pudiera sobrevenir. Tal es mi historia.» Entonces, el efrit exclamó: «La historia que acabas de contarme es curiosa y sor­prendente, así te concedo como gracia un tercio de la vida y de la sangre de este maldito comer­ciante. En cuanto a los otros dos tercios, me per­tenecen por entero.» En este instante avanzó el segundo jeque, dueño de los dos galgos negros, y habló así:


			 


			Cuento del Segundo Jeque


			 


			«Debes saber, ¡oh señor del reino de los genios!, que estos dos perros son mis hermanos, siendo yo el tercero de los hijos que tuvo mi padre. Cuando murió este, nos dejó de herencia tres mil dinares. Yo, con mi parte, abrí una pequeña tienda de compraventa. Uno de mis hermanos se dedicó a viajar, también como comerciante, ausentándose lejos de nosotros durante un año, con las caravanas. Al volver, no tenía ya ningún dinero, pues todo lo había gastado. Entonces le dije: «¡Oh hermano!, recuerda cómo te aconsejé que no hicieras tal viaje.» Al oírme comenzó a llorar; luego se dirigió a mí, diciéndome: «¡Oh hermano mío!, Alá, que es poderoso y grande, ha permitido que esto me suceda. Tus palabras no pueden serme ahora provechosas, puesto que nada poseo.» Al terminar  de hablar, lo llevé conmigo a la tienda; luego le conduje al hammam y le regalé un vestido de la mejor calidad. Seguida­mente fuimos juntos a comer; entonces le dije: «¡Oh hermano!, quiero hacer la cuenta de las ga­nancias de mi dinero en este último año y las repartiré contigo por mitades.» Así, reuní las ga­nancias y encontré un beneficio de mil dinares. Di gracias al gran Alá, sintiéndome lleno de la mayor alegría. Y haciendo el reparto entre los dos, comenzamos a vivir juntos, y continuamos así du­rante mucho tiempo. Pero mis hermanos comen­zaron de nuevo a proponerme el asunto del viaje, intentando llevarme con ellos. Yo no quise acep­tar, y les dije: «¿Qué habéis ganado vosotros con los viajes, para que penséis que ha de tentarme el deseo de imitaros?» Al oírme, principiaron a hacerme reproches, pero sin éxito, puesto que ninguna atención puse en sus palabras. Al contra­rio, continuamos dedicados a nuestros respectivos negocios, comprando y vendiendo, durante un año entero. Pero reanudaron la proposición del viaje, y continué sin aceptar. Esto duró seis años. Al fin, acordé algo con ellos y les dije: «¡Oh hermanos míos!, contemos el dinero de que disponemos.» Lo hicimos así, y en total había seis mil dinares. Entonces les dije: «Guardemos bajo tierra la mi­tad de nuestro dinero, por si alguna desventura nos sucede, y que cada uno de nosotros lleve consigo mil dinares para dedicarlos a pequeños negocios.» Y ellos me respondieron: «¡Que Alá favorezca la feliz idea que has tenido!» Así re­cabé el dinero, lo dividí en dos partes iguales, escondí tres mil dinares y distribuí los otros tres mil dinares en tres partes, quedando con mil cada uno de nosotros. Enseguida hicimos nuestras compras, adquirimos diversas mercancías y fleta­mos un barco, al que transportamos nuestros efec­tos, partiendo de la ciudad. El viaje duró un mes entero, al cabo del cual llegamos a una ciudad en la que vendimos nuestras mercancías, obteniendo un beneficio de diez dinares por cada dinar. Des­pués, salimos de la ciudad y, llegados cerca del mar, próximos al puerto, encontramos a una mu­jer, vestida con ropas muy viejas y usadas que, acercándose a mí, me besó la mano y me dijo: «Señor, ¿puedes socorrerme y ayudarme, prestán­dome el servicio que voy a pedirte? Sabré recom­pensar, agradecer y reconocer tu buena acción.» Y le dije: «Ciertamente, podré socorrerte; pero no te creas obligada a agradecer mis servicios.» Y res­pondió ella: «¡Oh mi señor!, haz que sea tu es­posa, llévame contigo hasta tu país; puedes estar seguro de que te entregaré mi alma.» Y añadió: «Soy de las que conocen el precio de un favor y de una buena acción. Y no me avergüenza en ab­soluto la pobre condición en que ahora vivo.»


			Cuando escuché estas palabras, sentí una gran piedad. ¡Nada existe fuera de la voluntad de Alá, que es poderoso y grande! Así la llevé conmigo, vistiéndola con ricos trajes, adorné el navío con tapices bellísimos, en su obsequio, y me esforcé por hacer muy agradable su estancia. Seguida­mente partimos. Mi corazón llegó a amarla apasio­nadamente, y no me aparté de ella ni de día ni de noche. Y como entre nosotros tres yo solo po­día gozarla, mis hermanos se llenaron de celos, envidiando también mi riqueza y la bella calidad de mis mercancías. Así contemplaron con avidez todo lo que yo poseía y concertaron mi muerte y el robo de mi dinero, puesto que Cheitán les hizo ver su mala acción como algo deseable. Un día, mientras dormía al lado de mi esposa, se lle­garon a nosotros y nos cogieron, lanzándonos al mar. Mi esposa se despertó en el agua, y de súbito, cambió de forma y se convirtió en una efrita. Luego me tomó sobre sus hombros y me condujo así hasta una isla. Al cabo desapareció, sin que yo la viese durante toda la noche, y al volver por la mañana me dijo: «¿No me reconoces? ¡Soy tu es­posa! Te llevé conmigo y te salvé de la muerte, con el favor de Alá, el Altísimo. Debes saber que soy una efrita. Desde el momento en que apare­ciste, mi corazón se desbordó de amor hacia ti, simplemente porque Alá lo quiso, y porque soy una verdadera creyente en él y en su profeta. Cuando estuve a tu lado, aquella vez cerca del puerto pese a la pobreza de mis ropas y mi as­pecto no dudaste en tomarme por esposa. Ahora, yo, a mi vez, he podido salvarte de la muerte en medio de las aguas. En cuanto a tus hermanos, siento un gran furor hacia ellos y, ciertamente, los haré perecer.» Al oír estas palabras, estupefacto, le agradecí sus favores y le dije: «Pienso que no es necesaria la muerte de mis hermanos.» Le conté lo que me había ocurrido con ellos, desde el prin­cipio hasta el fin. Al acabar de oírme, me dijo: «Esta noche iré a su encuentro y hundiré el barco en que navegan, haciéndolos perecer.» Al escu­charla, le dije: «¡Por Alá!, no lo hagas, puesto que el señor de los proverbios dijo: «¡Oh benefactor que colmas con tus buenas acciones a un hombre indigno! Debes saber que el criminal es suficien­temente castigado por su mismo crimen; además, son mis hermanos.» Y respondió ella: «¡Es abso­lutamente necesario que los mate!» Y conti­nué implorando, vanamente, su indulgencia. Así, echándome sobre sus hombros, emprendió el vuelo y al fin me dejó sobre la terraza de mi casa. Abrí entonces las puertas y retiré los tres mil di­nares que se hallaban escondidos. Después acudí a mi tienda, no sin antes haber hecho las visitas necesarias, saludando a los conocidos, e hice nue­vas negociaciones con las mercancías. Cuando llegó la noche, cerré la tienda y, al entrar en mi casa, encontré estos dos perros atados en un rin­cón. Al verme, se levantaron y comenzaron a llorar, juntándose a mí y tirando de mis vestidu­ras, pero al momento llegó mi esposa y me dijo: «Estos son tus hermanos.» Y le pregunté: «¿Quién los ha puesto de esta forma?» Y respondió ella: «Yo misma, ayudada por mi hermana, quien co­noce mejor que yo la ciencia de la hechicería. Los hemos convertido en lo que ahora son... Así per­manecerán diez años.» Por eso, ¡oh poderoso ge­nio!, he llegado a este lugar, y me dirijo a casa de mi cuñada para rogarle los libere, ya que han transcurrido los diez años precisos. Al llegar aquí, vi a este joven y conocí su aventura. Entonces no quise marchar hasta averiguar lo que había de ocurrir entre tú y él. Y esta es mi historia.» El genio dijo: «En verdad, este es un cuento asom­broso: por lo tanto, te concedo el segundo tercio de la sangre del joven. Pero voy a extraer a este maldito, que tiró los huesos y causó la muerte de mi hijo, el tercio de la sangre que aún me debe.» Entonces se adelantó el tercer jeque, dueño de la mula, y dijo al efrit: «Yo te contaré una historia aún más maravillosa que las que acabas de es­cuchar. Como pago de ello, me concederás el resto de sangre que aún debe este hombre.» Y res­pondió el genio: «¡Que así sea!» Y dijo el tercer jeque:


			 


			Cuento del Tercer Jeque


			 


			«¡Oh sultán, jefe de los efrits! Esta mula que ves aquí fue mi esposa. Una vez hice un largo viaje, ausentándome lejos de ella durante un año entero. Terminados mis negocios, regresé, llegada la no­che, y la encontré acostada con un esclavo negro sobre mi cama. Hablaban, reían, se abrazaban entre besos y otros juegos excitantes. Tan pronto como me vio, se echó sobre mí, con una jarra de agua en las manos. Luego murmuró algunas pala­bras sobre la jarra, me roció con el agua, y me dijo: «¡Sal de tu propia forma y conviértete en un perro!» E inmediatamente quedé transformado en perro, expulsándome ella de mi casa. Salí y, después de estar errando durante largo tiempo, acabé por llegar a la tienda de un carnicero. Me aproximé y comencé a devorar los huesos que hallé por el suelo. Cuando el carnicero me vio, me llevó consigo hasta su casa. Su hija, al atisbar­me, se cubrió la cara con un velo y dijo a su padre: «¿Es así como debemos comportarnos? ¡Traes un hombre y entras con él en nuestra casa!» Su padre dijo: «Pero ¿dónde está ese hombre?» Y respondió ella: «Este perro es un hombre. Un hombre em­brujado por una mujer. Yo soy, gracias a Alá, capaz de desencantarlo!» Al oír estas palabras, el padre dijo: «¡Por Alá, oh hija mía, devuélvele su forma!». Entonces la joven tomó una vasija llena de agua y, después de haber murmurado sobre ella algu­nas extrañas palabras, me roció, diciendo: «¡Sal de esta forma y vuelve a la que tuviste antes!» Así, me convertí de nuevo en lo que primero ha­bía sido; luego besé la mano de la joven, y le dije: «Deseo ahora que encantes a mi esposa, igual que ella hizo conmigo.» Entonces la joven me dio un poco de agua, diciendo: «Si encuentras a tu es­posa dormida, rocíala con esta agua y verás cómo se transforma en lo que tú más deseas!» En efecto, encontré a mi esposa dormida, la rocié con el agua, y dije: «¡Sal de esta forma y conviértete en una mula!» Y en el mismo instante quedó transformada en una mula. Y es a ella misma a la que tú ves aquí, con tus propios ojos, ¡oh sultán y jefe de los genios!» Entonces el efrit se volvió a la mula y le preguntó: «¿Es verdad todo esto?» Y ella, moviendo la cabeza, dijo por signos: «Sí, es cierto.» Tal historia satisfizo al genio, quien lleno de emoción y de placer entregó al tercer jeque el último tercio de sangre.


			Entonces, al llegar aquí, Schehrazada vio apa­recer el alba y, discreta, dejó de hablar. Pero su hermana Doniazada dijo:


			—¡Oh hermana mía!, tus palabras son dulces, gentiles, sabrosas y llenas de frescor.


			Y respondió Schehrazada:


			—Pero ¡qué es esto comparado con lo que con­taré la próxima noche, si vivo y si el rey ha que­rido conservarme!


			Y el rey se dijo: «¡Por Alá!, no la mataré sino cuando haya escuchado por completo tan extra­ordinaria historia.»


			Luego, el rey y Schehrazada pasaron la noche enlazados, hasta entrada la mañana. Después, el rey salió para dirigir los asuntos de la justicia. Y el visir, y los demás grandes del reino, asistieron al consejo, entre otras muchas gentes. Y el rey juzgó y nombró, destituyendo a unos y elevando a otros; luego, acabó los asuntos pendientes y dio las opor­tunas órdenes, continuando todo esto hasta el fin de la jornada. Al fin, se levantó el diván y el rey Schahriar pudo regresar a su palacio.


			 


			Cuando llegó la Tercera Noche


			 


			Doniazada dijo:


			—¡Oh hermana mía, te lo ruego, acaba de re­latarnos tu historia!


			Y respondió Schehrazada:


			—De todo corazón y generosamente —y luego continuó—: Has de saber, ¡oh rey afortunado!, que cuando el tercer jeque contó al genio el más extraordinario de los relatos, este, maravillado y lleno de emoción, dijo: «Te concedo el resto de la sangre del joven como pago por su crimen. El comerciante es ahora propiedad vuestra.» Enton­ces, el comerciante, lleno de alegría, se acercó a los jeques y no cesó durante largo rato de agrade­cerles su buena acción. Ellos, a su vez, le felici­taron por su suerte y por verle ya libre. Y cada uno de ellos regresó a su país y al camino que Alá le había destinado en la vida. Pero —conti­nuó Schehrazada— esta historia no es, en abso­luto, más extraña que la del pescador.


			Entonces el rey dijo a Schehrazada:


			—¿Qué historia es la del pescador?


			 


			 


			Historia del Pescador y el Genio


			 


			Y Schehrazada dijo:


			—Recuerdo, ¡oh rey afortunado!, que hubo un pescador, hombre ya muy entrado en años, padre de tres hijos, que no poseía riqueza alguna. Tenía la costumbre de tirar su red al mar cuatro veces cada día, nunca más. Un día, a la hora que el sol se hallaba en lo más alto del cielo, se acercó a la orilla del mar, dejó su cesto, tiró la red y aguardó pacientemente hasta que la red reposó en el fondo de las aguas. Después la recogió; la encontró muy pesada y, tirando aún más de ella, llevó un extre­mo hasta la orilla y lo amarró a una estaca que había allí clavada. Luego se desnudó y nadó hasta el otro extremo de la red, debatiéndose entre las aguas hasta alcanzarlo y salir con el resto a tierra. Entonces se vistió, muy alegre, y acercándose a la red encontró dentro un asno muerto. Al ver esto, quedó desolado, y dijo: «Solamente hay poder y fuerza en el gran Alá, el Omnipotente —y aña­dió—: pero, en verdad, este regalo de Alá es bien extraño.» Luego recitó estos versos:


			 


			¡Oh buceador!, tú andas en las tinieblas de la noche, perdido, ciegamente.


			¡Vete, deja tan penosos trabajos! La fortu­na no ama la acción.


			 


			Seguidamente retiró la red, la estrujó, y cuando estuvo ya completamente seca, la extendió sobre la arena. Luego la volvió a tirar al agua, y dijo:


			«En el nombre de Alá.» Y esperó a que la red tocara de nuevo el fondo. Pasado cierto tiempo, intentó retirarla, pero comprobó que la red era aún mucho más pesada que antes y que se adhe­ría al fondo, también con más fuerza que la pri­mera vez. Creyó entonces que seguramente se trataba de un gran pez, preso en las mallas. Sacó parte de la red, la amarró en tierra, y después se hundió en el agua, buceando hasta el fondo, donde se hallaba el extremo de la cuerda, y la llevó a la orilla. Como lo que él creía un gran pez no era sino una gran tinaja llena de arena y lodo, recitó entre lamentaciones:


			 


			¡Oh alternativas de la suerte! Ya basta. Tened piedad de los humanos.


			¡Qué tristeza! Sobre la tierra, ninguna re­compensa paga el mérito 


			ni es digna del trabajo que ha costado alcanzarla.


			A veces, salgo de mi casa y marcho a bus­car fortuna. 


			Y aprendo que la fortuna murió hace ya largo tiempo.


			¿Es así, ¡oh fortuna!, como dejas a los sa­bios en la sombra y relegas 


			y abandonas a los juiciosos y prudentes, y permites que los necios gobiernen el mundo?...


			 


			Después arrojó la tinaja lejos de sí, y recogió la red para limpiarla, pidió perdón a Alá por su impulso de rebeldía y lanzó la red por tercera vez al mar. Esperó que tocara fondo y tiró luego de ella, encontrando dentro cántaros rotos y trozos de vasos. Al ver esto, recitó los versos de un poeta:


			 


			¡Oh poeta!, el viento de la fortuna no so­plará jamás de tu lado. 


			¿Ignoras tú, ingenuo, que ni tu cálamo ni las líneas armoniosas de tu escritura 


			han de enriquecerte jamás?


			 


			Alzando la frente al cielo, clamó: «¡Alá! Tú sabes que yo no tiro mi red sino cuatro veces. He aquí que ya la he lanzado tres.» Después oró nuevamente al gran Alá y, lanzando la red al mar, se dispuso a esperar que tocara fondo. Esta vez a pesar de todos sus esfuerzos, no pudo hacerla subir, pues seguía como clavada en las rocas del fondo. Gritó así, entonces: «¡Solo Alá es fuerte y poderoso!» Volvió a desnudarse y logró, tras muchos trabajos y maniobras, alcanzar la malla y aproximarla a la orilla. Al desenredarla, encon­tró esta vez un gran jarro  de cobre dorado, intacto y repleto. Su boca se cerraba con un plomo que ostentaba el sello de  Soleimán, hijo de Daud. Al verlo, el pescador se alegró y dijo: «He aquí algo que venderé en el zoco de los caldereros, ya que, seguramente, valdrá al menos diez dina­res de oro.» Intentó entonces mover el jarrón, pero lo encontró muy pesado, y se dijo: «Es ne­cesario que lo abra y vacíe su contenido; lo guardaré en mi casa; después, iré al zoco de los caldereros para venderlo.» Cogió entonces su cuchillo y comenzó a destruir el sello de plomo. Una vez abierto, inclinó el jarro para hacer salir su contenido, pero nada surgió de él, a no ser una columna de humo que se elevó al cielo, hasta per­derse entre los rayos del sol. Y quedó el pescador lleno de asombro. Cuando el humo hubo esca­pado fuera, se condensó y tomó la forma de un enorme efrit. Su cabeza era como una cúpula que tocaba las nubes, mientras sus pies pisaban la tierra; tenía manos como rastrillos, pies del tamaño de mástiles y su boca parecía una caverna, cuyos pedruscos eran los dientes. Y la nariz era una alcarraza. Tenía, además, ojos re­lampagueantes como dos antorchas y los revuel­tos cabellos se hallaban cubiertos de polvo. Al ver a este efrit, el pescador quedó poseído por el terror, le temblaron las carnes y se encajaron sus dientes, mientras se secaba su boca, ya sin saliva, y los ojos se le cerraron, perdiendo toda claridad. Cuando el efrit vio al pescador, gritó: «No hay otro dios que Alá y Soleimán es el profeta de Alá.» Después dirigiéndose a este, dijo: «Y tú, gran Soleimán, profeta de Alá, ¡guárdame la vida!... Si no me matas, jamás te desobedeceré ni me rebelaré contra tus órdenes.» Dijo entonces el pescador: «¡Oh gigante rebelde y audaz! ¿Osas decir que Soleimán es el profeta de Alá? Soleimán murió hace ya mil ochocientos años y nosotros vivimos el fin del tiempo. ¿Qué significa entonces esta historia? ¿Qué cuentas tú? ¿Y cuál es la causa de tu entrada en esta vasija?» Al oír tales palabras, el genio dijo al pescador: «¡No hay otro dios que Alá! Déjame anunciarte una agradable novedad, ¡oh pescador!» Y dijo este: «¿Qué vas a anunciarme? ¿Qué novedad?» Y res­pondió el genio: «Tu muerte. Será ahora mismo y de la manera más terrible.» El pescador, al oír esto, dijo: «Mereces por estas palabras, ¡oh genio!, que el cielo te retire su protección. ¿Por qué de­seas mi muerte? ¿Y qué he hecho yo para merecer un terrible castigo? Te libré de la vasija, salvándo­te de tan larga estancia en lo profundo de los mares y colocándote en tierra.» Entonces el genio dijo:


			«Piensa y elige la muerte que prefieras y la ma­nera de que yo la lleve a cabo.» Y respondió el pescador: «¿Cuál es mi crimen, para que soporte tan grave castigo?» Y el genio dijo: «¡Oh pes­cador! Escucha mi historia.» Y respondió este: «Habla, pues, y sea corto tu relato, ya que la im­paciencia de mi alma está a punto de salírseme por el pie.» El efrit dijo: «Debes saber que soy un genio rebelde. Me enfrenté con Soleimán, hijo de Daud; mi nombre es Sakhr El-Genni. Y Soleimán envió contra mí a su visir Assef, hijo de Bark­hia, que me cogió, a pesar de mi resistencia, y me condujo hasta las mismas manos de Soleimán. Y mi nariz, en este momento, se volvió bien hu­milde. Delante de mí Soleimán hizo su conjuro a Alá, instándome a abrazar su religión y a obe­decerle ya para siempre, pero yo no quise, en ningún modo. Entonces mandó traer este jarrón y me aprisionó en él. Lo selló después con plomo, grabándole el nombre del todopoderoso, y ordenó a otros genios, que le eran fieles, que me condu­jeran sobre sus hombros hasta el centro del mar y me tiraran allí. Y permanecí en el fondo de las aguas durante cien años, mientras decía para mis adentros: «Aquel que me liberte, será eternamente enriquecido por mí.» Pero estos cien años pasaron y nadie vino a salvarme. Cuando entré en el se­gundo ciclo de cien años, me dije: «Aquel que me salve, tendrá todos los bienes de la tierra; yo los descubriré para él.» Y nadie acudió a socorrer­me. Y cuatrocientos años pasaron, y me dije en­tonces: «Otorgaré tres cosas, que serán elegidas a su gusto, a aquel que me liberte.» Mas nadie lo hizo. Entonces lleno de cólera y furor, dije en mi alma: «Esta vez mataré a aquel que venga a liber­tarme, pero le dejaré elegir la clase de muerte.» Y fue entonces cuando tú, ¡oh pescador!, viniste a salvarme. Pero te he concedido la gracia de elegir el género de muerte que prefieres.» Al oír estas palabras, dijo el pescador: «¡Oh Alá, qué prodigio! ¡Ha sido necesario que fuera precisa­mente yo quien te salvara! ¡Oh genio!, perdóname y Alá te lo agradecerá. Pero si me matas, Alá lo hará de cualquier forma contigo y me vengará.» Entonces contestó el genio: «Si yo quiero matarte es precisamente por haberme librado.» A lo que respondió el pescador: «¡Oh jefe de los genios! Me devuelves mal por bien. A fe que dice verdad el proverbio.» Y recitó estos versos:


			 


			Si quieres probar lo amargo de las cosas, sé bondadoso y sirve al prójimo.


			Pero he aquí que los malvados no conocen la gratitud.


			Pruébalo, si así lo deseas, y correrás la suerte 


			de la infortunada Magir, madre de Amer.


			 


			Y contestó entonces el efrit: «Deja de hablar. Debes saber que necesito tu muerte.» Y el pes­cador se dijo a sí mismo: «Soy solamente un hom­bre, mientras él es un poderoso genio. Pero Alá me ha dado perspicacia. Así es que procuraré enga­ñarle e intentaré cualquier estratagema para ven­cerle. Veré si, a su vez, él puede librarse de mí con otra invención nacida de su astucia y de su malicia.» Entonces preguntó al genio: «¿Has decidido ya mi muerte?» Y contestó este: «Sin duda alguna.» Y continuó el pescador: «Por el nombre del altísimo, que está grabado en el sello de So­leimán, te conjuro a que respondas con verdad a mis preguntas.» Cuando el genio escuchó el nombre del altísimo en labios del pescador quedó desconcertado, y respondió: «Puedes preguntar­me, y yo te contestaré con toda verdad.» Enton­ces habló el pescador: «¿Cómo has podido estar dentro de ese recipiente, si apenas cabría ahí uno de tus pies o una de tus manos?» Y dijo el genio: «¿Es que lo dudas?» A lo que contestó el pesca­dor: «En efecto, no lo creeré jamás, a menos que te vea entrar en él con mis propios ojos.»


			Pero en este momento Schehrazada vio que llegaba ya el alba y, discreta, dejó de hablar, y el rey Schahriar se dijo: «Cierto que esta historia es prodigiosa hasta tal extremo. También quiero escucharla hasta el fin; luego haré con la hija de mi visir lo que hice con las otras.»


			 


			 


			Cuando llegó la Cuarta Noche


			 


			Ella dijo:


			—Recuerdo, ¡oh rey afortunado!, que el pesca­dor dijo al genio: «No te creeré, a menos que no vea con mis propios ojos cómo entras en el vaso.» Oído lo cual, el genio se agitó, convirtiéndose en una inmensa columna de humo que subió hasta el firmamento y comenzó a condensarse y empe­queñecerse, entrando así en el vaso, poco a poco, hasta el fin. Entonces, el pescador cogió rápida­mente la tapa de plomo, que llevaba escrito el nombre  de Soleimán, y cerró con ella el orificio de entrada, y gritó al genio: «¡Eh!, piensa qué forma de  muerte prefieres o, de lo contrario, te echaré de nuevo al mar; y me construiré una casa en la orilla, y a los que en ella pescan, les haré esta advertencia: ¡Cuidado!, aquí hay un efrit; si lo libráis, intentará mataros, dándoos solo la opor­tunidad de elegir una forma de muerte.» Cuando el genio oyó las palabras del pescador intentó salir del recipiente, pero fue en vano. Y vio que estaba ya cerrado su orificio con el sello de Soleimán. Comprendió entonces que el pescador le había tendido una trampa, encerrándole de tal forma que ni los genios más poderosos podrían libertarle. Y viendo que el pescador le llevaba hacia el mar, dijo: «No, no.» Y habló entonces el pescador: «Sí, es necesario, es necesario.» Al oírlo, el efrit comen­zó a lamentarse y, sometido y amedrentado, le dijo al pescador: «¿Qué vas a hacer de mí?» Y con­testó este: «Tirarte al mar. Si has permanecido ya durante mil ochocientos años en el fondo del mar, yo haré que continúes allí hasta el día del juicio. ¿No te rogué que me conservaras para que Alá te conservara y protegiera? ¿Y no te pedí tam­bién que me libraras de la muerte, para que Alá lo hiciera así contigo? Rechazaste mis ruegos y peticiones y obraste infamemente. Así, Alá me libró de tus manos y te dejó a ti entre las mías. ¡No siento ningún remordimiento por haberte en­gañado!» Entonces el genio le dijo: «Abre el jarro y te llenaré de riquezas.» Y le respondió el pescador: «¡Mientes, oh maldito!»


			 


			 


			Llegada de la Noche Dieciocho


			Historia de la joven despedazada, de las tres manzanas y del negro Rihan


			 


			Una noche entre las noches, el califa Harún Al-Raschid dijo a Giafar Al-Barmaki: «Quiero que esta noche recorramos la ciudad y nos informemos por nuestros propios ojos y oídos de cuanto hacen los gobernadores y valíes. Estoy decidido a des­truir a aquellos de quienes haya quejas.» Y Giafar respondió: «Escucho y obedezco.» Y el califa, Giafar y Massur, el portaalfanje, anduvieron por las calles de Bagdad, disfrazados, y al pasar por una calleja vieron a un anciano de muy avanzada edad que llevaba sobre la cabeza una red de pes­ca, una canasta y un palo en la mano. El viejo andaba lentamente, canturreando estas estrofas:


			Ellos me dijeron: «Por tu paciencia, eres entre los humanos como la luna en la noche.»


			Y yo les respondí: «Gracias, pero ahorrad estas palabras. No hay más ciencia que la del destino.


			»Pues yo, con toda mi ciencia, todos mis manuscritos, mis libros, mi pluma y mi tin­tero, no podría contrarrestar la fuerza del destino ni durante un solo día. Y aquellos que apostaran por mí, no harían otra cosa que perder su apuesta.


			»En efecto: ¿hay algo más desolador que la pobreza? ¡Nada tan triste como la vida que vive el pobre!


			»En el verano consume y agota su fuerza. En invierno, solo con cenizas puede calen­tarse.


			»Si se para, los perros se precipitan sobre él para que se aleje. ¡Cuán mísero es! ¡Vedle convertido en objeto de ofensas y de burlas!


			»¿Quién hay más desgraciado que él?


			»Si no se decide a lamentarse ante los otros, mostrando su miseria, ¿quién le com­padecerá?


			»Si esta es la vida del pobre, ¿no es pre­ferible la tumba?»


			 


			Al escuchar estos versos tan tristes, el califa dijo a Giafar: «Los versos y el aspecto de este pobre hombre indican su gran miseria.» Luego, acercándose al viejo, le dijo: «¡Oh jeque! ¿Qué oficio ejerces?» Y este respondió: «Yo, señor mío, soy un pobre pescador que tiene familia. Desde el mediodía, he estado fuera de casa trabajando, y Alá no ha querido aún concederme el pan que he de llevar hoy a mis hijos. Estoy disgustado conmigo mismo y con la vida, y no deseo otra cosa que morir.» Entonces le dijo el califa: «¿Pue­des venir con nosotros al río y allí echar la red? Lo harás en mi propio nombre y veremos si mi propia suerte te es propicia. Lo que saques del agua, te lo compraré por cien dinares.» Al oír estas palabras, el viejo se alegró y dijo: «Acepto el ofrecimiento y lo pongo sobre mi cabeza. En­tonces el pescador fue al Tigris, lanzó su red y esperó unos momentos; después tiró de la cuerda que la red tenía a uno de sus extremos, y la red salió. Y el viejo pescador encontró en ella un cajón cerrado de gran tamaño y mucho peso. El califa intentó levantarlo, pero halló su peso excesivo. Y como lo había prometido, entregó los cien dina­res al pescador, que se alejó, alborozado. Giafar y Massur cargaron con el cajón y lo transportaron hasta el palacio. Y el califa hizo que se encendie­sen las lámparas, mientras Giafar y Massur consi­guieron abrir la caja. Dentro de ella había una gran banasta, construida con hojas de palmera y cosida con hilos de lana roja; cortaron los hilos y encontraron un tapiz en el interior; al levantar este, descubrieron un gran velo de mujer, de color blanco, que envolvía a una joven blanca, como la planta virgen, y cortada en pedazos. Al ver esto, el califa no pudo reprimir su aflicción y volviéndose enfurecido a Giafar, exclamó: «¡Oh perro visir! He aquí que, bajo mi reinado, los asesinatos se cometen impunemente. La sangre de las víctimas caerá sobre mí el día del juicio, pesando eterna­mente sobre mi conciencia. ¡Es necesario encon­trar y castigar al asesino! En cuanto a ti, ¡oh Gia­far!, juro por la verdad de mis mayores los califas Beni-Abbas, que si no traes a mi presencia al asesino de esta muchacha, a la que he de vengar, haré que te crucifiquen ante la puerta de mi pa­lacio en compañía de tus primos, los cuarenta bar­macidas». El califa estaba realmente dominado por la cólera, y Giafar le dijo: «¡Dame un plazo de tres días!» Y él respondió: «Te concedo ese plazo.» Giafar salió del palacio, lleno de aflicción, y comenzó a caminar por la ciudad, mientras se decía a sí mismo: «¿Cómo podré hallar a ese indi­viduo que ha asesinado a la muchacha, y dónde he de buscarlo para llevarlo ante el califa? Si le entrego otro que no sea el asesino, para que mue­ra sustituyendo al culpable, tal acción pesará siempre sobre mi conciencia. No sé qué hacer, en verdad.» Y Giafar llegó con este pensamiento a su casa, y quedó en ella durante los tres días de plazo, triste y desesperado. Al cuarto día, el califa envió a algunos servidores en su busca. Y cuando se presentó Giafar ante su amo, este le preguntó: «¿Dónde está el asesino de la joven?» Y respondió Giafar: «¿Cómo voy a adivinar lo invi­sible y lo oculto y descubrir al asesino entre todas las gentes de la ciudad?» Entonces, el califa se enfureció aún más y ordenó la crucifixión de Gia­far a la puerta del palacio, encargando a los pre­goneros lo anunciasen por toda la ciudad, y dije­ran: «Quien desee asistir a la crucifixión de Giafar el Barmacida, visir del califa, y a la de cuarenta barmacidas, parientes suyos, podrá presenciar el espectáculo a la puerta del palacio.» Y todos los habitantes de Bagdad salieron de sus casas, y lle­naron las calles para asistir a la crucifixión de Giafar y de sus primos; pero nadie conocía la causa de tan duro castigo, y muchos se mostraban desolados, pues Giafar y los otros barmacidas eran muy estimados por sus buenas acciones y por su generosidad. Una vez alzados los patíbulos, los condenados fueron llevados al pie, y ya solo fal­taba la orden del califa para la ejecución, y los habitantes de la ciudad lloraban la triste suerte de esa familia, cuando un agraciado joven, ricamente ataviado, se abrió paso entre la muchedumbre y, acercándose a Giafar, le dijo: «¡Que el perdón te sea concedido, oh señor más grande que todos los otros señores y asilo y refugio de los pobres! Soy el asesino de la joven y quien la introdujo en la caja que hallasteis en el río. ¡Que te liberten y caiga sobre mí el castigo!» Al oír Giafar tales pa­labras, se alegró mucho por su suerte, pero quedó entristecido por la del muchacho. Y comenzó a preguntarle y a exigirle explicaciones más deta­lladas; pero, de pronto, un venerable jeque cruzó la muchedumbre, y al llegar, después de saludar­los, les dijo: «¡Oh visir, no hagas ningún caso de las palabras de este muchacho, ya que él no es, sino yo, el asesino de la joven! ¡Es a mí a quien debéis castigar!» Y el joven replicó: «Ese viejo jeque desvaría e ignora lo que dice. ¡Te repito que soy yo el asesino! Así, pues, yo solo debo sufrir la pena!» Entonces el viejo dijo: «¡Oh hijo mío, tú eres todavía joven y tu deber es amar la vida! Pero yo, que ya soy viejo, estoy harto de este mundo y cansado de la existencia que aún he de soportar. Así, os serviré de rescate a ti, al visir y a sus primos. Te vuelvo a decir que soy yo el asesino y es a mí a quien debes castigar.» Gia­far, con el consentimiento del jefe de la guardia real, reunió al joven y al viejo y los llevó ante el califa, a quien dijo: «¡Oh emir de los creyentes!, he aquí, ante tu presencia, al asesino de la joven.»


			Y el emir de los creyentes preguntó: «¿Dónde está?» Y contestó Giafar: «Este joven afirma que es él el asesino, pero el viejo lo desmiente, asegu­rando que el asesino no es otro sino él.» Luego el califa miró al jeque y al joven, y les dijo: «¿Quién de los dos mató a la muchacha?» El jo­ven, al oírlo, respondió: «¡He sido yo!» Y el jeque dijo: «¡No! ¡Fui yo!» Entonces el califa dijo a Giafar: «¡Crucifica a los dos!» Pero este respon­dió: «Si hay un solo asesino, el castigo de los dos será totalmente injusto.» Al oírle, el joven gritó: « ¡Juro por aquel que elevó los cielos a la altura donde están, que solamente yo soy el asesino de la joven! ¡He aquí las pruebas!» Y sin vacilar, el joven describió el contenido de la gran caja, cono­cido únicamente por el califa, Giafar y Massur, demostrando así ser el autor del crimen. El califa, extrañado, preguntó al muchacho: «¿Por qué has cometido esa muerte? ¿Por qué has confesado, antes que te obliguen a palos a reconocerte culpa­ble? ¿Cómo es posible que pidas castigo para ti mismo?» Y el muchacho dijo: «Has de saber, ¡oh emir de los creyentes!, que la joven cortada en trozos era mi esposa e hija de este viejo jeque. Me casé con ella cuando aún era una niña, y me dio tres hijos varones, y me amó y sirvió, sin que yo advirtiese en ella nada reprobable. Pero al empezar este último mes, quiso el destino que cayese gravemente enferma y, al momento, hice venir a los médicos más sabios y, en poco tiempo, pudieron curarla, con el consentimiento del gene­roso Alá. Yo, que, desde el comienzo de su enfer­medad, no había hecho con ella las cosas de cos­tumbre, sentí un gran deseo y, antes de satisfa­cerlo, quise que tomara un baño. Pero ella me dijo: «Antes de entrar en el hammam quisiera sa­tisfacer un antojo.» Y yo le pregunté: «¿Cuál es ese antojo?» A lo que ella repuso: «Quisiera oler una manzana y darle un bocado.» Al oírla, salí corriendo a la ciudad para comprar una manzana, aunque me costara un dinar de oro. Y recorrí los mercados, sin encontrar manzanas en ninguna parte. Y volví a casa, muy triste, sin atreverme a ver a mi esposa, y pasé la noche preocupado, pensando en cómo hallar una manzana. Al día siguiente, a la hora del alba, salí de mi casa y me dirigí a los jardines, examinando los árboles uno por uno y sin lograr ningún resultado. Pero en el camino, hallé un viejo jardinero a quien pregunté dónde había manzanas. Y él me respondió: «Hijo mío, eso es algo bastante difícil de conseguir, pues no las hay por estas tierras, a no ser en Basra, en el jardín del comendador de los creyentes. Y aun allí, son muy difíciles de lograr, ya que el jardinero reserva esas frutas para el califa.» De regreso, en mi casa, referí a mi esposa lo que ha­bía sucedido, y el amor que sentía hacia ella era tanto que comencé a preparar enseguida el viaje. Y viajé quince días y quince noches para llegar a Basra y hacer también el viaje de vuelta, y fui favorecido por la suerte, pues regresé a casa con tres manzanas, compradas al guardián del jardín de Basra por la suma de tres dinares. Entré en mi casa lleno de alegría y ofrecí a mi esposa las tres manzanas; pero ella, al verlas, no hizo ningún gesto de complacencia, y las tomó en sus manos con la mayor indiferencia, sin concederles ningu­na importancia. Entonces me di cuenta de que había recaído en la fiebre, durante mi ausencia, y había vuelto a estar enferma, y aún siguió en cama durante quince días, en los cuales no me aparté de su lado ni un solo instante. Pero, gracias a Alá, pasados esos días, recobró nuevamente la salud, y pude salir para atender y cuidar mi tienda de compra y venta y reanudar mi negocio. Pero he ahí que una tarde, me hallaba sentado en mi tienda cuando vi pasar, frente a mí, a un negro que llevaba en la mano una manzana, con la que jugaba. Entonces le dije: «¡Eh, amigo mío!, ¿dónde has comprado esta manzana? Díme­lo, para que yo pueda también comprarlas.». Al oírme, el negro comenzó a reír, y dijo: «¡Me la ha regalado mi amante! Fui a verla, ya que hacía algún tiempo que no la visitaba, y la encontré in­dispuesta. A su lado había tres manzanas, y, como yo le preguntara de dónde procedían, me contes­tó: «Imagínate, querido mío, que el pobre cornu­do de mi esposo ha hecho un viaje a Basra con el solo propósito de comprarlas para mí, ¡y ha pagado por ellas tres dinares de oro! Y ella me dio la manzana que ahora llevo en la mano.» Oídas tales palabras, ¡oh emir de los creyentes!, vi el mundo oscurecerse ante mis ojos, cerré la tienda y regresé enseguida a mi casa, no sin haber perdido en el camino la razón, por la fuer­za explosiva de mis sentimientos. Lancé una mirada al lecho y comprobé, en efecto, que la tercera manzana no estaba allí, y pregunté a mi esposa: «¿Dónde está la tercera manzana?» A lo que ella respondió: «¡No lo sé en absoluto!» Así comprobé la verdad de las palabras del negro, y entonces me precipité sobre ella, cuchillo en mano y, poniendo mis rodillas sobre su vientre, la des­trocé a cuchilladas. Después le corté la cabeza y los miembros, lo metí todo, apresuradamente, en la banasta, y lo cubrí con el velo y el tapiz, introduciéndolo en el cajón, que clavé yo mismo. Enseguida eché aquella carga sobre mi mula y la arrojé al Tigris con mis propias manos. Dicho esto, ¡oh comendador de los creyentes!, te suplico que apresures mi muerte, y así expiaré pronto mi crimen, pues siento un gran temor de dar cuenta de él el día de la resurrección. La tiré, pues, al río, sin ser visto por nadie, y volví a mi casa. Allí encontré a mi hijo mayor, que lloraba; yo estaba seguro de que él ignoraba la muerte de su madre, y le pregunté: «¿Por qué lloras?» Y me respondió: «Cogí una de las manzanas que tenía mi madre y, cuando estaba jugando en la calle con mis her­manos, un negro pasó junto a  mí y arrancándo­me la manzana de las manos me dijo: «¿Dónde has cogido esta manzana?» Y contesté: «La ha traído mi padre, que fue hasta Basra solo para proporcionar a mi madre, que está enferma, tres manzanas, por las que pagó tres dinares.» El negro no me la devolvió y, golpeándome, se alejó con ella. ¡Y ahora temo que mi madre me castigue por haber perdido la manzana!» Cuando oí las palabras de mi hijo, comprendí que el negro había mentido y yo había matado injustamente a mi esposa. Derramé abundantes lágrimas, y cuando mi suegro llegó, como de costumbre a mi casa, este venerable jeque que está aquí conmigo, le conté la horrible historia y me acompañó en mi desesperación y en mis lamentos, continuándose nuestros llantos hasta la medianoche. Hicimos que las ceremonias fúnebres duraran cinco días. Y todavía no han dado fin nuestras congojas. Así, ¡oh emir de los creyentes!, yo te conjuro por la sagrada memoria de tus antepasados, a que apre­sures mi suplicio y me hagas pagar esa muerte.»


			Al oírle, el califa llegó al límite del asombro y dijo: «¡Por Alá, no he de matar sino a ese negro...!»


			En este momento de su narración, Schehrazada vio llegar el alba y, discretamente, dejó de hablar.


			 


			 


			Llegada de la Noche Diecinueve


			 


			Ella dijo:


			—Recuerdo, ¡oh afortunado rey!, que el califa juró matar al negro al comprobar que el joven no era el mayor culpable y su mala acción podía encontrar alguna excusa. Después dijo, volvién­dose a Giafar: «Tráeme a ese negro de pez y alquitrán, ya que él ha sido el principal causante de este asunto. Si no lo encuentras, te mataré en su lugar.» Y Giafar salió llorando, mientras se decía: «¿Dónde hallaré a ese negro para llevarle a su presencia? Tan extraordinario es que yo haya escapado esta vez con vida como que un cántaro caiga al suelo desde una altura y no se rompa. Y esto ha sido la primera vez, mas ¿y la segunda? Pero es indudable que aquel que me ha salvado en esta ocasión, volverá a favorecerme... Así, me encerraré en mi casa durante los tres días de plazo. ¿A qué perder el tiempo en vanas pesqui­sas? Confiemos en la voluntad del Altísimo.» En efecto, Giafar permaneció en su casa durante los tres días del plazo. Y cuando llegó el cuarto día, envió a buscar al cadí, hizo su testamento ante él y se despidió de sus hijos. Seguidamente vino el enviado del califa, quien le expresó nuevamente la firme resolución de este de hacerle perecer, si el negro no aparecía. Y Giafar lloró, y sus hijos llora­ron con él. Después, tomó en sus brazos a la más joven de sus hijas, para besarla por última vez, pues la amaba más que a todos los otros y la es­trechó contra su pecho, vertiendo abundantes lá­grimas, al pensar que debía abandonarla sin re­medio. Pero de pronto, al oprimirla contra sí, notó algo redondo en el bolsillo de su hija, y le pre­guntó: «¿Qué tienes en tu bolsillo?» Y respondió ella: «¡Oh padre mío, una manzana! Ha sido nuestro esclavo, el negro Rihan, quien me la ha dado. Hace ya cuatro días que la llevo conmigo, y para que me la diera hube de pagarle dos dina­res.» Cuando Giafar oyó hablar del negro y de la manzana, se alegró hasta el límite de la alegría y exclamó: «¡Oh libertador!» Y envió a buscar al negro Rihan, a quien preguntó: «¿De dónde pro­cede esa manzana?» Y respondió el negro: «¡Oh mi dueño!, hace cinco días que, caminando yo por la ciudad, entré en una callejuela y vi a varios niños jugando, y uno de estos tenía una manzana en la mano; se la quité y le di un golpe, y el niño me dijo, llorando: «Esta manzana es de mi madre que está enferma. Se le antojó una manzana y mi padre fue a Basra, de donde trajo tres, que le cos­taron tres dinares de oro. Yo he cogido esta para jugar.» Y siguió llorando. Pero yo, sin hacer el menor caso, regresé con la manzana y la vendí, por dos dinares, a mi ama más pequeña.» Al escuchar estas palabras, Giafar quedó asombrado de tanta peripecia, y no menos de que su negro Rihan hubiese sido la causa de la muerte de una mujer. Y así dispuso que lo encerrasen en un calabozo. Y muy satisfecho de haber escapado a la muerte, recitó estas dos estrofas:


			 


			Si tus desgracias son ocasionadas por un esclavo, ¿cómo no has pensado nunca en deshacerte de él?


			¿No sabes que los esclavos abundan y que tu alma es solo una y no puede ser reem­plazada?...


			 


			Y pensando Giafar que no debía perder tiempo, lo llevó ante el califa, a quien contó lo sucedido. Y el emir de los creyentes se maravilló tanto, que ordenó fuese escrita esa historia en los anales para que sirviese de lección a los humanos. Entonces, Giafar le dijo: «No tienes por qué maravillarte demasiado por esta historia, ¡oh comendador de los creyentes!, ya que esta nunca podrá igualar a la de Hassan Badreddin.» Y el califa exclamó: «¿Qué historia es esa que, según tú, es más ex­traordinaria que la que acabamos de escuchar?» Y respondió Giafar: «¡Oh príncipe de los creyen­tes!, no la contaré sino a condición de que per­dones a mi negro Rihan su acción irreflexiva.» Y el califa respondió: «¡Así sea! Te hago merced de su vida. Y tomaré a este joven como amigo y compañero, y para consolarle de su esposa, par­tida en trozos, yo le proporcionaré otra nueva, que iré a elegir entre las más bellas muchachas de mi harén.»


			 


			 


			Llegada de la Noche Veinticinco


			Historia del corredor Nazareno


			 


			«Debes saber, ¡oh rey del tiempo!, que vine a este país para un asunto de negocios. Soy un extranjero a quien el destino encaminó a tu reino. Porque yo nací en la ciudad de El Cairo y soy copto entre los coptos. Y también es cierto que me crié en El Cairo y en aquella ciudad fui corredor y mi padre también lo fue. Cuando murió mi padre ya había llegado yo a la edad de hombre. Y por eso fui corredor como él, pues contaba con toda clase de cualidades para este oficio, que es la especialidad entre nosotros, los cristianos de Egipto. Pero un día entre los días estaba yo sen­tado a la puerta del khan de los corredores de granos y vi pasar a un joven, como la luna llena, vestido con el más suntuoso traje y montado en un borrico blanco ensillado con una silla roja. Cuando me vio este joven me saludó, y yo me levanté por consideración hacia él. Sacó entonces un pañuelo que contenía una muestra de sésamo, y me preguntó: «¿Cuánto vale el ardeb de esta clase de sésamo?» Y yo le dije: «Vale cien drac­mas.» Entonces me contestó: «Avisa a los medi­dores de granos y ve con ellos al khan Al-Gaonali, en el barrio de Bab Al-Nasar; allí me encontra­rás.» Y se alejó, después de darme el pañuelo que contenía la muestra de sésamo. Entonces me di­rigí a todos los mercaderes de granos y les enseñé la muestra que yo había justipreciado en cien dracmas. Y los mercaderes la tasaron en ciento veinte dracmas por ardeb. Entonces me alegré sobremanera, y haciéndome acompañar de cuatro medidores, fui en busca del joven, que, efectiva­mente, me aguardaba en el khan. Y al verme, corrió a mi encuentro y me condujo a un almacén donde estaba el grano, y los medidores llenaron sus sacos, y lo pesaron todo, que ascendió en total a cincuenta medidas en ardebs. Y el joven me dijo: «Te corresponden por comisión diez drac­mas por cada ardeb que se venda a cien dracmas. Pero has de cobrar en mi nombre todo el dinero, y lo guardarás cuidadosamente en tu casa, hasta que lo reclame. Como su precio total es cinco mil dracmas, te quedarás con quinientos, guardando para mí cuatro mil quinientos. En cuanto despa­che mis negocios, iré a buscarte para recoger esa cantidad.» Entonces yo le contesté: «Escucho y obedezco.» Después le besé las manos y me fui. Y efectivamente, aquel día gané mil dracmas de corretaje, quinientos del vendedor y quinientos de los compradores, de modo que me correspondió el veinte por ciento, según la costumbre de los corredores egipcios. En cuanto al joven, después de un mes de ausencia, vino a verme y me dijo: «¿Dónde están los dracmas?» Y le contesté enseguida: «A tu disposición; helos aquí, metidos en un saco.» Pero él me dijo: «Sigue guardándolos algún tiempo, hasta que yo venga a buscarlos.» Y se fue y estuvo ausente otro mes, y regresó y me dijo: «¿Dónde están los dracmas?» Entonces yo me levanté, le saludé y le dije: «Ahí están a tu disposición. Helos aquí.» Después añadí: «Y aho­ra ¿quieres honrar mi casa viniendo a comer con­migo un plato o dos, o tres o cuatro?» Pero se negó y me dijo: «Sigue guardando el dinero hasta que venga a reclamártelo, después de haber despa­chado algunos negocios urgentes.» Y se marchó. Y yo guardé cuidadosamente el dinero que le pertenecía, y esperé su regreso. Volvió al cabo de un mes y me dijo: «Esta noche pasaré por aquí y recogeré el dinero.» Y le preparé los fondos; pero aunque le estuve aguardando toda la noche y varios días consecutivos no volvió hasta pasado un mes, mientras yo decía para mí: «¡Qué confia­do es ese joven! Desde que soy corredor en los khanes y los zocos, jamás he visto confianza como esta.» Se me acercó y le vi, como siempre, en su borrico, con suntuoso traje; y era tan hermoso como la luna llena, y tenía el rostro brillante y fresco como si saliese del hammam, y sonrosadas mejillas y la frente como una flor lozana, y en un extremo del labio un lunar, como gota de ámbar negro, según dice el poeta:


			 


			¡La luna llena se encontró con el sol en la cúspide de la torre; ambos estaban en el esplendor de su belleza!


			¡Así eran los dos amantes! ¡Y cuantos los veían tenían que admirarlos y desearles una dicha completa!


			¡Y ahora son tan hermosos que cautivan el alma!


			¡Gloria a Alá, que hace tales prodigios y forma las criaturas a su deseo!


			 


			Y al verle, le besé las manos, e invoqué para él todas las bendiciones de Alá, y le dije: «¡Oh mi señor! Supongo que ahora recogerás tu dinero.» Y me contestó: «Ten todavía un poco de pacien­cia, pues en cuanto acabe de despachar mis asun­tos vendré a recogerlo.» Y me volvió la espalda y se fue. Y yo supe que tardaría en volver, y sa­qué el dinero, y lo coloqué con un interés de veinte por ciento, obteniendo de él cuantiosa ga­nancia. Y dije para mí: «¡Por Alá! Cuando vuelva, le rogaré que acepte mi invitación, y le trataré con toda largueza, pues me aprovecho de sus fondos y me estoy haciendo muy rico.» Y transcurrió un año, al cabo del cual regresó, y le vi vestido con ropas más lujosas que antes, y siempre mon­tado en su borrico blanco, de buena raza. Enton­ces le supliqué fervorosamente que aceptase mi invitación y comiera en mi casa, a lo cual me contestó: «No tengo inconveniente, pero con la condición de que el dinero para los gastos no lo saques de los fondos que me pertenecen y están en tu casa.» Y se echó a reír. Y yo hice lo mismo. Y le dije: «Así sea, y de muy buena gana.» Y le llevé a casa, y le rogué que se sentase, y corrí al zoco a comprar toda clase de víveres, bebidas y cosas semejantes, y lo puse todo en el mantel entre sus manos, y le invité a empezar, diciendo: «¡Bis­milah!» Entonces se acercó a los manjares, pero alargó la mano izquierda, y se puso a comer con dicha mano izquierda. Y yo me quedé sorprendi­dísimo, y no supe qué hacer. Terminada la co­mida, se lavó la mano izquierda sin auxilio de la derecha, y yo le alargué la toalla para que se seca­se, y después nos sentamos a conversar. Entonces le dije: «¡Oh mi generoso señor! Líbrame de un peso que me abruma y de una tristeza que me aflige. ¿Por qué has comido con la mano izquierda? ¿Su­fres alguna enfermedad en tu mano derecha?» Y al oírlo, el mancebo me miró y recitó estas estrofas:


			 


			¡No indagues acerca de los sufrimientos de mi alma! ¡Conocerías mi mal!


			¡Y sobre todo, no indagues si soy feliz! ¡Lo fui! ¡Pero hace mucho tiempo! ¡Desde enton­ces, todo ha cambiado! ¡Y contra lo inevita­ble no hay más que invocar la cordura!


			 


			Después sacó el brazo derecho de la manga del ropón, y vi que la mano estaba cortada: aquel brazo terminaba en un muñón. Y me quedé asom­brado profundamente. Pero él me dijo: «¡No te asombres tanto! Y sobre todo, no creas que he comido con la mano izquierda por falta de consi­deración a tu persona, pues ya ves que ha sido por tener cortada la derecha. Y el motivo de ello no puede ser más sorprendente.» Entonces le pre­gunté: «¿Y cuál fue la causa?» Y el joven suspiró, se le llenaron de lágrimas los ojos, y me dijo: «Sabe que soy de Bagdad. Mi padre era uno de los principales personajes entre los personajes. Y yo, hasta llegar a la edad de hombre, pude oír los relatos de los viajeros, peregrinos y mercade­res que en casa de mi padre nos contaban las ma­ravillas de los países egipcios. Y retuve en la me­moria todos esos relatos, admirándolos en secreto, hasta que falleció mi padre. Entonces cogí cuan­tas riquezas pude reunir, y mucho dinero, y com­pré gran cantidad de mercancías en telas de Bag­dad y de Mosul, y otras muchas de alto precio y excelente clase; lo empaqueté todo y salí de Bagdad. Y como estaba escrito por Alá que había de llegar sano y salvo al término de mi viaje, no tardé en hallarme en esta ciudad de El Cairo, que es tu ciudad.» Pero en este momento el joven se echó a llorar y recitó estas estrofas:


			 


			¡El que es ciego, ciego de nacimiento, a veces, sabe sortear la fosa donde cae el que tiene ojos!


			¡Y a veces el insensato sabe callar las pa­labras que, dichas por el sabio, son la perdi­ción del sabio!


			¡Y otras, el hombre piadoso y creyente pa­dece desventuras, mientras que el loco, el impío, alcanza la felicidad!


			¡Que el hombre, pues, conozca su impo­tencia! ¡La fatalidad es la única reina del mundo!


			 


			Terminados los versos, siguió en esta forma su relación: «Entré, pues, en El Cairo, y fui al khan Serur; deshice mis paquetes, descargué mis came­llos y puse las mercancías en un local que alquilé para almacenarlas. Después di dinero a mi criado para que comprase comida, dormí un buen rato, y al despertarme salí a dar una vuelta por Bain Al-Kasrein, regresando después al khan Serur, en donde pasé la noche. Cuando me desperté por la mañana, dije para mí, desliando un paquete de telas: «Voy a llevar esta tela al zoco y a enterarme de cómo van las compras.» Cargué las telas en los hombros de mi criado y me dirigí al zoco para llegar al centro de los negocios, un gran edificio rodeado de pórticos y de tiendas de todas clases y de fuentes. Ya sabes que allí suelen estar los co­rredores, y que aquel sitio se llama la kaisariat Guergués. Cuando llegué, todos los corredores, avisados de mi viaje, me rodearon, y yo les di las telas, y salieron en todas direcciones a ofrecer mis géneros a los principales compradores de los zo­cos. Pero al volver me dijeron que el precio ofre­cido por mis mercaderías no alcanzaba al que yo había pagado por ellas ni a los gastos desde Bag­dad hasta El Cairo. Y como no sabía qué hacer, el jeque principal de los corredores me dijo: «Yo sé el medio de que debes valerte para que ganes algo. Es sencillamente que hagas lo que hacen todos los mercaderes. Vender al por menor tus mercaderías a los comerciantes con tienda abierta, por tiempo determinado, ante testigos y por escrito, que fir­maréis ambos, con intervención de un cambiante. Y así, todos los lunes y todos los jueves cobrarás el dinero que te corresponda. Y de este modo, cada dracma te producirá dos dracmas y a veces más. Y durante este tiempo tendrás ocasión de visitar El Cairo y de admirar el Nilo.» Al oír estas palabras, dije: «Es en verdad una idea excelente.» Y enseguida reuní a los pregoneros y corredores y marché con ellos al khan Serur y les di todas las mercaderías, que llevaron a la kaisariat. Y lo vendí todo al por menor a los mercaderes, después que se escribieron las cláusulas de una y otra parte, ante testigos, con intervención de un cambista de la kaisariat. Despachado este asunto, volví al khan, permaneciendo allí tranquilo, sin privarme de ningún placer ni escatimar ningún gasto. Todos los días comía magníficamente, siempre con la copa de vino encima del mantel. Y nunca faltaba en mi mesa buena carne de carnero, dulces y con­fituras de todas clases. Y así seguí hasta que llegó el mes en que debía cobrar con regularidad mis ganancias. En efecto, desde la primera semana de aquel mes cobré como es debido mi dinero. Y los jueves y los lunes me iba a sentar en la tienda de alguno de los deudores míos, y el cambista y el escribano público recorrían cada una de las tien­das, recogían el dinero y me lo entregaban. Y fue en mí una costumbre el ir a sentarme, ya en una tienda, ya en otra. Pero un día, después de salir del hammam, descansé un rato, almorcé un pollo, bebí algunas copas de vino, me lavé en seguida las manos, me perfumé con esencias aromáticas y me fui al barrio de la kaisariat Guergués, para sentarme en la tienda de un vendedor de telas llamado Badreddin Al-Bostani. Cuando me hubo visto me recibió con gran consideración y cordia­lidad, y estuvimos hablando una hora. Pero mien­tras conversábamos vimos llegar una mujer con un largo velo de seda azul. Y entró en la tienda para comprar géneros, y se sentó a mi lado en un taburete. Y el velo, que le cubría la cabeza y le tapaba ligeramente el rostro, estaba echado a un lado, y exhalaba delicados aromas y perfumes.


			Y la negrura de sus pupilas, bajo el velo, asesinaba las almas y arrebataba la razón. Se sentó y saludó a Badreddin, que, después de corresponder a su salutación de paz, se quedó de pie ante ella, y empezó a hablar, mostrándole telas de varias cla­ses, y yo, al oír la voz de la dama llena de encanto y tan dulce, sentí que el amor apuñalaba mi hí­gado. Pero la dama, después de examinar algunas telas, que no le parecieron bastante lujosas, dijo a Badreddin: «¿No tendrías por casualidad una pieza de seda blanca tejida con hilos de oro puro?» Y Badreddin fue al fondo de la tienda, abrió un armario pequeño, y de un montón de varias piezas de tela sacó una de seda blanca tejida con hilos de oro puro, y luego  la desdobló delante de la joven. Y ella la encontró muy a su gusto y a su conveniencia,  y le dijo al mercader: «Como no llevo dinero encima, creo que me la podré llevar, como otras veces, y en cuanto llegue a casa te enviaré el importe.» Pero el mercader le dijo: «¡Oh mi señora! No es posible por esta vez, porque esa tela no es mía, sino del comerciante que está ahí sentado, y me he comprometido a pagarle hoy mismo.» Entonces sus ojos lanzaron miradas de indignación, y dijo: «Pero desgraciado, ¿no sabes que tengo la costumbre de comprarte las telas más caras y pagarte más de lo que pides? ¿No sabes que nunca he dejado de enviarte su im­porte inmediatamente?» Y el mercader contestó: «Ciertamente, ¡oh mi señora! Pero hoy tengo que pagar ese dinero enseguida.» Y entonces la dama cogió la pieza de tela, se la tiró a la cara al mer­cader, y le dijo: «¡Todos sois lo mismo en tu mal­dita corporación!» Y levantándose airada, volvió la espalda para salir. Pero yo comprendí que mi alma se iba con ella, me levanté apresuradamente, y le dije: «¡Oh mi señora! Concédeme la gracia de volverte un poco hacia mí, y desandar gene­rosamente tus pasos.» Entonces ella volvió su ros­tro hacia donde yo estaba, sonrió discretamente, y me dijo: «Consiento en pisar otra vez esta tien­da; pero es solo en obsequio tuyo.» Y se sentó en la tienda frente a mí. Entonces, volviéndome hacia Badreddin, le dije: «¿Cuál es el precio de esta tela?» Badreddin contestó: «Mil cien dracmas.» Y yo repuse: «Está bien. Te pagaré además cien dracmas de ganancia. Trae un papel para que te dé el precio por escrito.» Y cogí la pieza de seda tejida con oro, y a cambio le di el precio por escrito, y luego entregué la tela a la dama, dicién­dole: «Tómala, y puedes irte sin que te preocupe el precio, pues ya me lo pagarás cuando gustes. Y para esto te bastará venir un día entre los días a buscarme en el zoco, donde siempre estoy sen­tado en una o en otra tienda. Y si quieres hon­rarme aceptándola como homenaje mío, te per­tenece desde ahora.» Entonces me contestó: «¡Alá te lo premie con toda clase de favores! ¡Ojalá alcances todas las riquezas que me pertenecen, convirtiéndote en mi dueño y en corona de mi cabeza! ¡Así oiga Alá mi ruego!» Y yo le repliqué: «¡Oh señora mía, acepta, pues, esta pieza de seda! ¡Y que no sea esta sola! Pero te ruego que me otorgues el favor de que admire un instante el rostro que me ocultas.» Entonces se levantó el finísimo velo que le cubría la parte inferior de la cara y no dejaba ver más que los ojos. Y vi aquel rostro de bendición, y esta sola mirada bastó para aturdirme, avivar el amor en mi alma y arreba­tarme la razón. Pero ella se apresuró a bajar el velo, cogió la tela, y me dijo: «¡Oh dueño mío, que no dure mucho tu ausencia, o moriré deso­lada!» Y después se marchó. Y yo me quedé solo con el mercader, hasta la puesta del sol. Y me hallaba como si hubiese perdido la razón y el sentido, dominado en absoluto por la locura de aquella pasión tan repentina. Y la violencia de este sentimiento hizo que me arriesgase a pregun­tar al mercader respecto a aquella dama. Y antes de levantarme para irme, le dije: «¿Sabes quién es esa dama?» Y me contestó: «Claro que sí. Es una dama muy rica. Su padre fue un emir ilustre, que murió dejándole muchos bienes y riquezas.» En­tonces me despedí del mercader y me marché, para volver al khan Serur, donde me alojaba. Y mis criados me sirvieron de comer; pero yo pensaba en ella, y no pude probar bocado. Me eché a dormir; pero el sueño huía de mi persona, y pasé toda la noche en vela, hasta por la mañana. En­tonces me levanté, me puse un traje más lujoso todavía que el de la víspera, bebí una copa de vino, me desayuné con un buen plato, y volví a la tienda del mercader, a quien hube de saludar, sentándome en el sitio de costumbre. Y apenas había tomado asiento, vi llegar a la joven, acom­pañada de una esclava. Entró, se sentó y me saludó, sin dirigir el menor saludo de paz a Badreddin. Y con su voz tan dulce y su incom­parable modo de hablar, me dijo: «Esperaba que hubieses enviado a alguien a mi casa para cobrar los mil doscientos dracmas que importa la pieza de seda.» A lo cual contesté: «¿Por qué tanta prisa, si a mí no me corre ninguna?» Y ella me dijo: «Eres muy generoso; pero yo no quiero que por mí pierdas nada.» Y acabó por dejar en mi mano el importe de la tela no obstante mi propo­sición. Y empezamos a hablar. Yo de pronto me decidí a expresarle por señas la intensidad de mi sentimiento. Pero inmediatamente se levantó, y se alejó a buen paso, despidiéndose por pura corte­sía. Y sin poder contenerme, abandoné la tienda, y la fui siguiendo hasta que salimos del zoco. Y la perdí de vista; pero se me acercó una muchacha, cuyo velo no me permitía adivinar quién fuese, y me dijo: «¡Oh mi señor! Ven a ver a mi señora, que quiere hablarte.» Entonces, muy sorprendido, le dije: «¡Pero si aquí nadie me conoce!» Y la muchacha replicó: «¡Oh, cuán escasa es tu me­moria! ¿No recuerdas a la sierva que has visto ahora mismo en el zoco, con su señora, en la tienda de Badreddin?» Entonces eché a andar detrás de ella, hasta que vi a su señora en una esquina de la calle de los Cambios. Cuando ella me vio, se acer­có a mí rápidamente, y llevándome a un rincón de la calle, me dijo: «¡Ojo de mi vida! Sabe que con tu amor llenas todo mi pensamiento y mi alma. Y desde la hora que te vi, ni disfruto del sueño re­parador, ni como, ni bebo.» Y yo le contesté: «A mí me pasa igual; pero la dicha que ahora gozo me impide quejarme.» Y ella dijo: «¡Ojo de mi vida! ¿Vas a venir a mi casa, o iré yo a la tuya?» Yo repuse: «Soy forastero, y no dispongo de otro lugar que el khan, en donde hay demasiada gente. Por lo tanto, si tienes bastante confianza en mi cariño para recibirme en tu casa, colmarás mi felicidad.» Y ella respondió: «Cierto que sí, pero esta noche es la noche del viernes y no puedo recibirte... Pero mañana, después de la oración del mediodía, monta en tu borrico y pregunta por el barrio de Habbania, y cuando llegues a él, ave­rigua la casa de Barakat, el que fue gobernador, conocido por Aby-Schama. Allí vivo yo. Y no dejes de ir, que te estaré esperando.» Yo estaba loco de alegría; después nos separamos. Volví al khan Serur, en donde habitaba, y no pude dormir en toda la noche. Pero al amanecer me apresuré a levantarme, y me puse un traje nuevo, perfumán­dome con los más suaves aromas, y me proveí de cincuenta dinares de oro, que guardé en un pa­ñuelo. Salí del khan Serur, y me dirigí hacia el lugar llamado Bab-Zauilat, alquilando allí un borrico, y le dije al burrero: «Vamos al barrio de Habbania.» Y me llevó en muy escaso tiempo, llegando a una calle llamada Darb Al-Monkari, y dije al burrero: «Pregunta en esta calle por la casa del nakib Aby-Schama.» El burrero se fue, y volvió a los pocos momentos con las señas pe­didas, y me dijo: «Puedes apearte.» Entonces eché pie a tierra, y le dije: «Ve delante para ense­ñarme el camino.» Y me llevó a la casa, y enton­ces, le ordené: «Mañana por la mañana volverás aquí para llevarme de nuevo al khan.» Y el hombre me contestó que así lo haría. Entonces le di un cuarto de dinar de oro, y cogiéndolo, se lo llevó a los labios, y después a la frente, para darme las gracias, marchándose enseguida. Llamé entonces a la puerta de la casa. Me abrieron dos jovencitas, dos vírgenes de pechos firmes y blancos, redondos como lunas, y me dijeron: «Entra, ¡oh se­ñor!, nuestra ama te aguarda impaciente. No duer­me por las noches a causa de la pasión que le inspiras.» Entré en un patio, y vi un soberbio edificio con siete puertas; y aparecía toda la fachada llena de ventanas, que daban a un inmenso jardín. Este jardín encerraba todas las maravillas de árboles frutales y de flores; lo regaban arroyos y lo encantaba el gorjeo de las aves. La casa era toda de mármol blanco, tan diáfano y pulimen­tado, que reflejaba la imagen de quien lo mira­ba, y los artesonados interiores estaban cubiertos de oro y rodeados de inscripciones y dibujos de distintas formas. Todo su pavimento era de már­mol muy rico y de fresco mosaico. En medio de la sala había una fuente incrustada de perlas y pedrerías. Alfombras de seda cubrían los suelos, tapices admirables colgaban de los muros, y en cuanto a los muebles, el lenguaje y la escritura más elocuentes no podrían des­cribirlos. A los pocos momentos de entrar y sen­tarme...»


			En este momento de su narración, Schehra­zada vio aparecer el alba y, discreta, se calló.


			 


			 


			Llegada de la Noche Veintiséis


			 


			Dijo Schehrazada:


			—He llegado a saber, ¡oh rey afortunado!, que el mercader prosiguió así la historia que le narra­ba al corredor copto de El Cairo, el cual se la contaba al sultán de aquella ciudad de la China: Vi que se me acercaba la joven, adornada con perlas y pedrería, luminosa la cara y asesinos los negros ojos. Me sonrió, me cogió entre sus brazos, y me estrechó contra ella. Enseguida juntó sus labios con los míos, y gustó de mi lengua con la suya. Y yo hice lo propio. Y ella me dijo: «¿Es cierto que te tengo aquí, o es un sueño?» Yo res­pondí: «¡Soy tu esclavo!» Y ella dijo: «¡Hoy es un día de bendición! ¡Por Alá! ¡Ya no vivía, ni podía disfrutar comiendo y bebiendo!» Yo con­testé: «Y yo igualmente.» Luego nos sentamos, y yo, confundido por aquel modo de recibirme, no levantaba la cabeza. Pero pusieron el mantel y nos presentaron platos exquisitos: carnes asadas, pollos rellenos y pasteles de todas clases. Y am­bos comimos hasta saciarnos, y ella me ponía los manjares en la boca, invitándome cada vez con dulces palabras y miradas insinuantes. Después me presentaron el jarro y la palangana de cobre, y me lavé las manos, y ella también, y nos perfumamos con agua de rosas y almizcle, y nos senta­mos para departir. Entonces ella empezó a con­tarme sus penas, y yo hice lo mismo. Y con esto me enamoré todavía más. Y enseguida empeza­mos con mimos y juegos, y nos estuvimos besando y haciéndonos mil caricias, hasta que anocheció. Pero no sería de ninguna utilidad detallarlos. Después nos fuimos al lecho, y permanecimos enlazados hasta la mañana. Y lo demás, con sus pormenores, pertenece al misterio. A la mañana siguiente me levanté, puse disimuladamente de­bajo de la almohada el bolsillo con los cincuenta dinares de oro, me despedí de la joven, y me dis­puse a salir. Pero ella se echó a llorar, y me dijo: «¡Oh dueño mío!, ¿cuándo volveré a ver tu her­moso rostro?» Y yo le dije: «Volveré esta misma noche.» Y al salir encontré a la puerta al borrico que me condujo la víspera, y allí estaba también el burrero esperándome. Monté en el burro, y llegué al khan Serur, donde hube de apearme, y dando medio dinar de oro al burrero, le dije: «Vuelve aquí al anochecer.» Y me contestó: «Tus órdenes están sobre mi cabeza.» Entré entonces en el khan y almorcé. Después salí para recoger de casa de los mercaderes el importe de mis géneros. Cobré las cantidades, regresé a casa, dis­puse que preparasen un carnero asado, compré dulces, y llamé a un mandadero, al cual di las señas de la casa de la joven, pagándole por ade­lantado y ordenándole que llevara todas aquellas cosas. Y yo seguí ocupado en mis negocios hasta la noche, y cuando vino a buscarme el burrero, cogí cincuenta dinares de oro, que guardé en un pañuelo y salí. Al entrar en la casa pude ver que todo lo habían limpiado, lavado el suelo, brillante la batería de cocina, preparados los candelabros, encendidos los faroles, prontos los manjares y es­canciados los vinos y demás bebidas. Y ella, al verme, se echó en mis brazos, y acariciándome me dijo: «¡Por Alá! ¡Cuánto te deseo!» Y después nos pusimos a comer avellanas y nueces hasta media­noche. Entonces nos enlazamos hasta por la ma­ñana. Y me levanté, puse los cincuenta dinares de oro en el sitio de costumbre, y me fui. Monté en el borrico, me dirigí al khan, y allí estuve dur­miendo. Al anochecer me levanté y dispuse que el cocinero del khan preparase la comida: un plato de arroz con manteca y aderezado con nueces y almendras, y otro de cotufas fritas, con varias cosas más. Luego compré flores, frutas y varias clases de almendras, y las envié a casa de mi ama­da. Y cogiendo cincuenta dinares de oro, los puse en un pañuelo y salí. Y aquella noche me sucedió con la hermosa joven lo que estaba escrito que sucediese. Y siguiendo de este modo acabé por arruinarme en absoluto, y ya no poseía un dinar, ni siquiera un dracma. Entonces dije para mí que todo ello había sido obra de Cheitan. Y recité las siguientes estrofas:


			 


			¡Si la suerte abandonase al rico, lo veréis empobrecerse y extinguirse sin gloria, como el sol que amarillea al ponerse!


			¡Y al desaparecer, su recuerdo se esfuma para siempre de todos los cerebros! ¡Y si vuelve algún día, la suerte no le sonreirá jamás!


			¡Ha de darle vergüenza presentarse en las calles! ¡Y a solas consigo mismo, derramará todas las lágrimas de sus ojos!


			¡Oh Alá! ¡El hombre nada puede esperar de sus amigos, porque, si cae en la miseria, hasta sus parientes se olvidarán de él!


			 


			Y no sabiendo qué hacer, dominado por tristes pensamientos, salí del khan para pasear un poco, y llegué a la plaza de Bain Al-Kasrain, cerca de la puerta de Zauilat. Allí vi un gentío enorme que llenaba toda la plaza, por ser día de fiesta y de feria. Me confundí entre la muchedumbre, y por decreto del destino hallé a mi lado un jinete muy bien vestido. Y como la gente aumentaba, me apretaron contra él, y precisamente mi mano se encontró pegada a su bolsillo, y noté que el bol­sillo contenía un paquetito redondo. Entonces metí rápidamente la mano y saqué el paquetito; pero no tuve bastante destreza para que él no lo notase. Porque el jinete comprobó, por la dismi­nución de peso, que le había vaciado el bolsillo. Se volvió iracundo, blandiendo la maza de armas, y me asestó un golpe en la cabeza. Caí al suelo, y me rodeó un corro de personas, algunas de las cuales impidieron que se repitiera la agresión co­giendo al caballo de la brida y diciendo al jinete: «¿No te da vergüenza aprovecharte de las apre­turas para pegar a un hombre indefenso?» Pero él dijo: «¡Sabed todos que ese individuo es un la­drón!» En aquel momento volví en mí del des­mayo en que me encontraba, y oí que la gente decía: «¡No puede ser! Ese joven tiene sobrada distinción para dedicarse al robo.» Y todos discu­tían si yo habría o no robado, y cada vez era mayor la disputa. Hube de verme al fin arrastrado por la muchedumbre,  y quizá habría podido es­capar de aquel jinete, que no quería soltarme, cuando, por decreto del destino, acertaron a pasar por allí el valí y su guardia, que atravesando la puerta de Zauilat, se aproximaron al grupo en que nos encontrábamos. Y el valí preguntó: «¿Qué es lo que pasa?» Y contestó el jinete: «¡Por Alá! ¡Oh emir! He aquí a un ladrón. Llevaba yo un bolsillo azul con veinte dinares de oro, y entre las apreturas ha encontrado manera de quitármelo.» Y el valí preguntó al jinete: «¿Tienes algún testigo?» Y el jinete contestó: «No tengo ninguno.» Entonces el valí llamó al mokadem, jefe de poli­cía, y le dijo: «Apodérate de ese hombre y regís­tralo.» Y el mokadem me echó mano, porque ya no me protegía Alá, y me despojó de toda la ropa, acabando por encontrar el bolsillo, que era efec­tivamente de seda azul. El valí lo cogió y contó el dinero, resultando que contenía exactamente los veinte dinares de oro, según el jinete había afirmado. Entonces, el valí llamó a sus guardias, y les dijo: «Traed acá a ese hombre.» Y me pusie­ron en sus manos, y me dijo: «Es necesario decla­rar la verdad. Dime si confiesas haber robado este bolsillo.» Y yo, avergonzado, bajé la cabeza y re­flexioné un momento, diciendo entre mí: «Si digo que no he sido yo, no me creerán, pues acaban de encontrarme el bolsillo encima; y si digo que lo he robado, me pierdo.» Pero acabé por deci­dirme, y contesté: «Sí, lo he robado.» Al oírme quedó sorprendido el valí, y llamó a los testigos para que oyesen mis palabras, mandándome que las repitiese ante ellos. Y ocurrió todo aquello en la Bab-Zauilat. El valí mandó entonces al porta­espada que me cortase la mano, según la ley con­tra los ladrones. Y el portaespada me cortó inme­diatamente la mano derecha. Y el jinete se compa­deció de mí e intercedió con el valí para que no me cortasen la otra mano. Y el valí le concedió esa gracia y se alejó. Y la gente me tuvo lástima, y me dieron un vaso de vino para infundirme alientos, pues había perdido mucha sangre y me hallaba muy débil. En cuanto al jinete, se acercó a mí, me alargó el bolsillo y me lo puso en la mano, diciendo: «Eres un joven bien educado, y no se hizo para ti el oficio de ladrón.» Y dicho esto se alejó, después de haberme obligado a aceptar el bolsillo. Y yo me marché también, envolvién­dome el brazo con un pañuelo y tapándolo con la manga del ropón. Y me había quedado muy pálido y muy triste a consecuencia de lo ocurrido. Sin darme cuenta me fui hacia la casa de mi amiga. Y al llegar, me tendí extenuado en el lecho. Pero ella, al ver mi palidez y mi decaimiento, me dijo: «¿Qué te pasa? ¿Cómo estás tan pálido?» Y yo contesté: «Me duele mucho la cabeza; no me en­cuentro bien.» Entonces, muy entristecida, me dijo: «¡Oh dueño mío, no me abrases el corazón! Levanta un poco la cabeza hacia mí, te lo ruego, ¡ojo de mi vida!, y dime lo que te ha ocurrido. Porque adivino en tu rostro muchas cosas.» Pero yo dije: «¡Por favor! Ahórrame la pena de con­testarte.» Y ella, echándose a llorar, replicó: «¡Ya veo que te cansaste de mí, pues no estás conmigo como de costumbre!» Y derramó abundantes lágrimas mezcladas con suspiros, y de cuando en cuando interrumpía sus lamentos para dirigirme preguntas, que quedaban sin respuesta, y así estuvimos hasta la noche. Entonces nos trajeron de comer, y nos presentaron los manjares como so­lían. Pero yo guardé muy bien de aceptar, pues me habría avergonzado coger los alimentos con la mano izquierda, y temía que me preguntase el motivo de ello. Y por lo tanto, exclamé: «No tengo ningún apetito ahora.» Y ella dijo: «Ya ves cómo tenía razón. Explícame de lo que te ha pa­sado, y por qué estás tan afligido y con luto en el alma y en el corazón.» Entonces acabé por de­cirle: «Te contaré todo, pero poco a poco, por partes.» Y ella, alargándome una copa de vino, repuso: «¡Vamos, hijo mío! Déjate de pensamien­tos tristes. Con esto se cura la melancolía. Bebe este vino, y confíame la causa de tus penas.» Y yo le dije: «Si te empeñas, dame tú misma de beber con tu mano.» Y ella acercó la copa a mis labios, inclinándola con suavidad, y me dio de beber. Después la llenó de nuevo y me la acercó otra vez. Hice un esfuerzo, tendí la mano izquierda y cogí la copa. Pero no pude contener las lágrimas y rompí a llorar. Y cuando ella me vio llorar, tam­poco pudo contenerse, me cogió la cabeza con ambas manos, y dijo: «¡Oh, por favor! ¡Dime el motivo de tu llanto! ¡Me estás abrasando el co­razón! Dime también por qué tomaste la copa con la mano izquierda.» Y yo le contesté: «Tengo un tumor en la derecha.» Y ella replicó: «Ensé­ñamelo; lo sanaremos, y te aliviarás.» Y yo res­pondí: «No es el momento oportuno para tal ope­ración. No insistas, porque estoy resuelto a no sacar la mano.» Vacié por completo la copa, y seguí bebiendo cada vez que ella me la ofrecía, hasta que me poseyó la embriaguez, madre del olvido. Y tendiéndome en el mismo sitio en que me hallaba, me dormí. Al día siguiente, cuando desperté, vi que me había preparado el almuerzo: cuatro pollos cocinados, caldo de gallina y vino abundante. De todo me ofreció, y comí y bebí, y después quise despedirme y marcharme. Pero ella me dijo: «¿Adónde piensas ir?» Y yo contesté: «A cualquier sitio en que pueda distraerme y ol­vidar las penas que me oprimen el corazón.» Y ella me dijo: «¡Oh, no te vayas! ¡Quédate un poco más!» Y yo me senté, y ella me dirigió una intensa mirada, y me dijo: «Ojo de mi vida, ¿qué locura te aqueja? Por mi amor te has arruinado. Además, adivino que tengo también la culpa de que hayas perdido la mano derecha. Tu sueño me ha hecho descubrir tu desgracia. Pero, ¡por Alá!, jamás me separaré de ti. Y quiero casarme con­tigo legalmente.» Y mandó llamar a los testigos, y les dijo: «Sed testigos de mi casamiento con este joven. Vais a redactar el contrato de matri­monio, haciendo constar que me ha entregado la dote.» Y los testigos redactaron nuestro contrato de matrimonio. Y ella les dijo: «Sed testigos asimismo de que todas las riquezas que me pertene­cen, y que están en esa arca que veis así como cuanto poseo, es desde ahora propiedad de este joven.» Y los testigos lo hicieron constar, y levan­taron un acta de su declaración, así como de que yo aceptaba, y se fueron todos después de haber cobrado sus honorarios. Entonces, la joven me cogió de la mano, y me llevó frente a un armario, lo abrió y me enseñó un gran cajón, que abrió también, y me dijo: «Mira lo que hay en esa caja.» Y al examinarla, vi que estaba llena de pañuelos, cada uno de los cuales formaba un pa­quetito. Y me dijo: «Todo esto son los bienes que durante el transcurso del tiempo fui aceptando de ti. Cada vez que me dabas un pañuelo con cin­cuenta dinares de oro, tenía yo buen cuidado de guardarlo muy oculto en esa caja. Ahora recobra lo tuyo. Alá te lo tenía reservado y lo había es­crito en tu destino. Hoy te protege Alá, y me eligió para realizar lo que él había escrito. Pero por causa mía perdiste la mano derecha, y no puedo corresponder como es debido a tu amor ni a tu adhesión a mi persona, pues no bastaría aunque para ello sacrificase mi alma.» Y añadió: «Toma posesión de tus bienes.» Y yo mandé fabricar una nueva caja, en la cual metí uno por uno los paque­tes que iba sacando del armario de la joven. Me levanté entonces y la estreché en mis brazos. Y siguió diciéndome las palabras más gratas y lamentando lo poco que podía hacer por mí en comparación de lo que yo había hecho por ella. Después, queriendo colmar cuanto había hecho, se levantó e inscribió a mi nombre todas las alha­jas y ropas de lujo que poseía, así como sus va­lores, terrenos y fincas, certificándolo con su sello y ante testigos. Y aquella noche, a pesar de los transportes de amor a que nos entregamos, se dur­mió muy entristecida por la desgracia que me había ocurrido por su causa. Y desde aquel mo­mento no dejó de lamentarse y afligirse de tal modo que al cabo de un mes se apoderó de ella un decaimiento que se fue acentuando y se agra­vó, a tal punto que murió a los cincuenta días. Entonces dispuse todos los preparativos de los funerales, y yo mismo la deposité en la sepultura y mandé verificar cuantas ceremonias preceden al entierro. Al regresar del cementerio entré en la casa y examiné todos sus legados y donaciones, y vi que entre otras cosas me había dejado grandes almacenes llenos de sésamo. Precisamente de este sésamo cuya venta te encargué, ¡oh mi señor!, por lo cual te aviniste a aceptar un escaso corre­taje, muy inferior a tus méritos. Y esos viajes que he realizado y que te asombran eran indispensa­bles para liquidar cuanto ella me ha dejado, y ahora mismo acabo de cobrar todo el dinero y arre­glar otras cosas. Te ruego, pues, que no rechaces la gratificación que quiero ofrecerte, ¡oh tú, que me das hospitalidad en tu casa y me invitas a compartir tus manjares! Me harás un favor acep­tando todo el dinero que has guardado, y que cobraste por la venta del sésamo. Y tal es mi his­toria, y la causa de que coma siempre con la mano izquierda.» Entonces yo, ¡oh poderoso rey!, dije al joven: «En verdad que me colmas de favores y beneficios.» Y me contestó: «Eso no vale nada. ¿Quieres ahora, ¡oh excelente corredor!, acom­pañarme a mi tierra, que, como sabes, es Bagdad? Acabo de hacer importantes compras de géneros en El Cairo, y pienso venderlos con mucha ganan­cia en Bagdad. ¿Quieres ser mi compañero de viaje y mi socio en las ganancias?» Y contesté: «Pongo tus deseos sobre mis ojos.» Y determina­mos que partiríamos a fin del mes. En tanto, me ocupé en vender sin pérdida ninguna todo lo que poseía, y con el dinero que me produjo compré también muchos géneros. Y partí con el joven hacia Bagdad, y desde allí, después de obtener ganancias cuantiosas y comprar otras mercancías, nos encaminamos a este país que gobiernas, ¡oh rey de los siglos! Y el joven vendió aquí todos sus géneros y ha marchado de nuevo a Egipto.


			 


			 


			 


			Llegada de la Noche Veintiocho


			Historia del joven cojo y el barbero de Bagdad, contada por el cojo y referida, a su vez, por el sastre


			 


			«Sabed, ¡oh todos los aquí presentes!, que mi padre era uno de los más importantes mercaderes de Bagdad, y por designio de Alá fui el hijo único. Mi padre era muy rico y lo estimaba todo el pue­blo, y se recreaba con una vida pacífica, tranquila y llena de reposo. En esta vida me educó, y cuan­do alcancé la edad de hombre, heredé sus rique­zas y puso bajo mi mando a todos sus servidores y a toda la familia. Murió en la misericordia de Alá, a quien fue a dar cuenta de la deuda de su vida. Yo seguí, como antes, viviendo con holgura, poniéndome los trajes más suntuosos y comiendo los manjares más exquisitos. Pero he de deciros que Alá, Omnipotente y Gloriosísimo, había influi­do en mi corazón el horror a la mujer y a todas las mujeres, de tal modo que solo verlas me pro­ducía sufrimiento y agravio. Vivía, pues, sin ocu­parme de ellas, pero muy feliz y sin desear nada más. Un día entre los días, iba yo por una de las calles de Bagdad, cuando vi venir hacia mí un gru­po numeroso de mujeres. Enseguida, para librarme de ellas, emprendí rápidamente la fuga y me metí en una calleja sin salida. Y en el fondo de esta calle había un banco, en el cual me senté a des­cansar. Y cuando estaba sentado, se abrió frente a mí una celosía, y apareció en ella una joven con una regadera en la mano, y se puso a regar las flores de unas macetas que había en el alféizar de la ventana. ¡Oh mis señores! He de deciros que al ver a esta joven sentí nacer en mí algo que en mi vida había sentido. Así es que en aquel mismo instante mi corazón quedó hechizado y comple­tamente cautivo, mi cabeza y mis pensamientos no se ocuparon más que de aquella joven, y todo mi pasado horror a las mujeres se transformó en un deseo abrasador. Pero ella, en cuanto hubo re­gado las plantas, miró distraídamente a la izquier­da, y luego a la derecha, y al verme me dirigió una larga mirada que me sacó por completo el alma del cuerpo. Después cerró la celosía y desapare­ció. Y por más que la estuve esperando hasta la puesta del sol, no volvió a aparecer, y yo parecía un sonámbulo o un ser que ya no pertenece a este mundo. Mientras seguía sentado de tal suerte, he aquí que llegó y bajó de su mula, a la puerta de la casa, el cadí de la ciudad, precedido de sus ne­gros y seguido de sus criados. El cadí entró en la misma casa en cuya ventana había yo visto a la joven, y comprendí que debía de ser su padre. Entonces volví a mi casa en un estado deplorable, lleno de pesar y de zozobra, y me dejé caer en el lecho. Y enseguida se me acercaron todas las mujeres de la casa, mis parientes y servidores, y se sentaron a mi alrededor y empezaron a importu­narme acerca de la causa de mi mal. Y como nada quería decirles sobre aquel asunto, no les contesté palabra. Pero de tal modo fue aumentando mi pena de día en día, que caí gravemente enfermo y me vi muy atendido y muy visitado por mis ami­gos y parientes. Uno de los días vi entrar en mi casa a una vieja, que en vez de gemir y compade­cerse, se sentó a la cabecera del lecho y empezó a decirme palabras cariñosas para calmarme. Des­pués me miró, me examinó atentamente y pidió a mi servidumbre que me dejaran solo con ella. Entonces me dijo: «Hijo mío, sé la causa de tu enfermedad, pero necesito que me des pormeno­res.» Y yo le comuniqué en confianza todas las particularidades del asunto, y me contestó: «Efec­tivamente, hijo mío, esa es la hija del cadí de Bagdad, y aquella casa es ciertamente su casa. Pero sabe que el cadí no vive en el mismo piso que su hija, sino en el de abajo. Y de todos modos, aun­que la joven vive sola, está vigiladísima y bien guardada. Pero sabe también que yo voy mucho a esa casa, pues soy amiga de esa joven, y puedes estar seguro de que no has de lograr lo que deseas más que por mi mediación. ¡Anímate, pues, y ten alientos!» Estas palabras me llenaron de energía, y en seguida me levanté y sentí el cuerpo ágil y recuperada la salud. Y al ver esto se alegraron todos mis parientes. Y entonces la anciana se mar­chó, prometiéndome volver al día siguiente para darme cuenta de la entrevista que iba a tener con la hija del cadí de Bagdad. Y en efecto, volvió al día siguiente. Pero apenas le vi la cara comprendí que no traía buenas noticias. Y la vieja me dijo: «Hijo mío, no me preguntes lo que acaba de su­ceder. Todavía estoy trastornada. Figúrate que en cuanto le dije al oído el objeto de mi visita, se puso en pie y me replicó muy alarmada: «Malhadada vieja, si no te callas en el acto y no desistes de tus vergonzosas proposiciones, te mandaré casti­gar como mereces.» Entonces, hijo mío, ya no dije nada, pero me propongo intentarlo por segunda vez. No se dirá que he fracasado en estos empe­ños, en los que soy más experta que nadie.» Des­pués me dejó y se fue. Pero yo volví a caer en­fermo con mayor gravedad, y dejé de comer y beber. Sin embargo, la vieja, como me había ofre­cido, volvió a mi casa a los pocos días, y su cara resplandecía y me dijo sonriendo: «Vamos, hijo, ¡dame albricias por las buenas nuevas que te traigo!» Y al oírla sentí tal alegría, que me volvió el alma al cuerpo, y le dije en seguida a la an­ciana: «Ciertamente, buena madre, te deberé el mayor beneficio.» Entonces ella me dijo: «Volví ayer a casa de la joven. Y cuando me vio triste y abatida, y con los ojos arrasados de lágrimas, me preguntó: «¡Oh mísera!, ¿por qué está tan oprimido tu pecho? ¿Qué te pasa?» Entonces aumentó mi llanto, y le dije: «¡Oh hija mía y se­ñora!, ¿no recuerdas que vine a hablarte de un joven apasionadamente prendado de tus encan­tos? Pues bien, está a punto de morirse por culpa tuya.» Y ella, con el corazón lleno de lástima, y muy enternecida, preguntó: «Pero ¿quién es el joven de quien me hablas?» Y yo le dije: «Es mi propio hijo, el fruto de mis entrañas. Te vio hace algunos días, cuando estabas regando las flores, y pudo admirar un momento los encantos de tu cara, y él, que hasta ese momento no quería ver a ninguna mujer y se horrorizaba al tratar con ellas, está loco de amor por ti. Por eso, cuando le conté la mala acogida que me hiciste, recayó gra­vemente en su enfermedad. Y ahora acabo de dejarle tendido en los almohadones de su lecho, a punto de rendir el último suspiro al creador. Y me temo que no haya esperanza de salvación para él.» A estas palabras palideció la joven, y me dijo: «¿Y todo eso por causa mía?» Yo le contesté: «¡Por Alá, que así es! Pero ¿qué piensas hacer ahora? Soy tu sierva, y pondré tus órdenes sobre mi cabeza y sobre mis ojos.» Y la muchacha dijo: «Ve enseguida a su casa y transmítele de mi parte el saludo, y dile que me da mucho dolor su pena. Y enseguida le dirás que mañana viernes, antes de la plegaria, le aguardo aquí. Que venga a casa, y yo diré a mi gente que le abran la puerta, le haré subir a mi aposento, y pasaremos juntos toda una hora. Pero tendrá que marcharse antes que mi padre vuelva de la oración.» Oídas las pa­labras de la anciana, sentí que recobraba las fuer­zas y que se desvanecían todos mis padecimientos y descansaba mi corazón. Y saqué del ropón una bolsa repleta de dinares y rogué a la anciana que la aceptase. Y la vieja me dijo: «Ahora reanima tu corazón y ponte alegre.» Y yo le contesté: «En verdad que se acabó mi mal.» Y en efecto, mis parientes notaron bien pronto mi curación, y lle­garon al colmo de la alegría, lo mismo que mis amigos. Aguardé, pues, de este modo hasta el viernes, y entonces vi llegar a la vieja. Y en se­guida me levanté, me puse mi mejor traje, me perfumé con esencia de rosas, e iba a correr a casa de la joven, cuando la anciana me dijo: «To­davía queda mucho tiempo. Más vale que entre­tanto vayas al hammam a tomar un buen baño y que te den masaje, que te afeiten y depilen, puesto que ahora sales de una enfermedad. Verás qué bien te sienta.» Y yo respondí: «Verdadera­mente, es una idea acertada. Pero mejor será lla­mar a un barbero para que me afeite la cabeza y después iré a bañarme al hammam.» Mandé en­tonces a un sirviente que fuese a buscar a un barbero, y le dije: «Ve en seguida al zoco y busca  un barbero que tenga la mano ligera, pero, sobre todo, que sea prudente y discreto, sobrio en pa­labras y nada curioso, que no me rompa la cabeza con su charla, como hacen en su mayor parte los de su profesión.» Y mi servidor salió a escape y me trajo un barbero viejo. Y el barbero era ese maldito que veis delante de vosotros, ¡oh mis se­ñores! Cuando entró me deseó la paz, y yo corres­pondí a su saludo de paz. Y me dijo: «¡Que Alá aparte de ti toda desventura, pena, zozobra, dolor y adversidad!» Y contesté: «¡Ojalá atienda Alá tus buenos deseos!» Y prosiguió: «He aquí que te anuncio la buena nueva, ¡oh mi Señor!, la renova­ción de tus fuerzas y tu salud. ¿Y qué he de hacer? ¿Afeitarte o sangrarte? Pues no ignoras que nues­tro gran Ibn-Abbas dijo: «El que se corta el pelo el día del viernes, alcanza el favor de Alá, pues aparta de él setenta clases de calamidades.» Y el mismo Ibn-Abbas ha dicho: «Pero el que se san­gra en viernes o hace que le apliquen ese mismo día ventosas escarificadas, se expone a perder la vista y corre el riesgo de coger todas las enferme­dades.» Entonces le contesté: «¡Oh jeque!, basta ya de chanzas; levántate enseguida para afei­tarme la cabeza, y hazlo pronto, porque estoy dé­bil y no puedo hablar ni aguardar mucho.» En­tonces se levantó y cogió un paquete cubierto con un pañuelo, en que debía llevar la bacía, las nava­jas y las tijeras; lo abrió y sacó, no la navaja, sino un astrolabio de siete facetas. Lo cogió, se salió al medio del patio de mi casa, levantó gravemente la cara hacia el sol, lo miró atentamente, examinó el astrolabio, volvió, y me dijo: «Has de saber que este viernes es el décimo día de safar del año setecientos sesenta y tres de la héjira de nuestro profeta; ¡con él la paz y la bendición! Y lo sé por la ciencia de los números, la cual me dice que este viernes coincide con el preciso momento en que se verifica la conjunción del planeta Mirrikh con el planeta Hutared, por siete grados y seis minu­tos. Y esto viene a demostrar que el afeitarse hoy la cabeza es una acción fausta y de todo punto admirable. Y claramente me indica también que tienes la intención de celebrar una entrevista con una persona cuya suerte se me muestra como muy afortunada. Y aún podría contarte más cosas que te han de suceder, pero son cosas que debo ca­llarlas.» Yo contesté: «¡Por Alá! Me ahogas con tanto discurso y me arrancas el alma. Parece tam­bién que no sepas más que vaticinar cosas desa­gradables. Y yo solo te he llamado para que me afeites la cabeza. Levántate, pues, y aféitame sin más discursos.» Y el barbero replicó: «¡Por Alá! Si supieses la verdad de las cosas me pedirías más pormenores y más pruebas. De todos modos, sabe que, aunque soy barbero, soy algo más que bar­bero. Pues además de ser el barbero más reputado de Bagdad, conozco admirablemente, además del arte de la medicina, las plantas y los medicamen­tos, la ciencia de los astros, las reglas de nuestro idioma, el arte de las estrofas y de los versos, la elocuencia, la ciencia de los números, la geome­tría, el álgebra, la filosofía, la arquitectura, la his­toria y las tradiciones de todos los pueblos de la tierra. Por eso tengo mis motivos para aconsejarte, ¡oh mi señor!, que hagas exactamente lo que dispo­ne el horóscopo que acabo de obtener gracias a mi ciencia y al examen de los cálculos astrales. Y da gracias a Alá, que me ha traído a tu casa, y no me desobedezcas, porque solo te aconsejo tu bien por el interés que me inspiras. Ten en cuenta que no te pido más que servirte un año entero sin nin­gún salario. Pero no hay que dejar de reconocer, a pesar de todo, que soy un hombre de bastante mérito y que me merezco esta justicia.» A esto le respondí: «Eres un verdadero asesino, que te has propuesto volverme loco y matarme.»


			En este momento de su narración, Schehrazada vio aparecer el alba y, discreta, guardó silencio.


			 


			 


			 


			Llegada de la Noche Veintinueve


			 


			Dijo Schehrazada:


			—Recuerdo, ¡oh rey afortunado!, que el bar­bero respondió al joven: «Sabe, sin embargo, ¡oh mi señor!, que soy un hombre a quien todos lla­man el silencioso, porque soy poco locuaz. Así, pues, no me haces justicia creyéndome un charla­tán, sobre todo si me comparas, siquiera sea por un momento, con mis hermanos. Porque, en verdad, tengo seis hermanos que ciertamente son muy charlatanes, y para que los conozcas te voy a decir sus nombres: el mayor se llama El-Bacbuk, o sea, el que al hablar hace un ruido como  un cántaro cuando se vacía; el segundo, El-Haddar, o el que muge repetidas veces como un  camello; el tercero, Bacbac o el cacareador hinchado; el cuarto, El-Kuz El-Assuani, o el botijo irrompible de Assuan; el quinto, El-Ascha, o la camella pre­ñada, o el gran caldero; el sexto, Schakalik, o el tarro hendido, y el séptimo, El-Samet o el silen­cioso, y este silencioso es tu servidor.» Cuando oí este torrente de palabras, sentí que la impacien­cia me rompía la vejiga de la hiel, y exclamé, dirigiéndome a mis criados: «¡Dadle enseguida un cuarto de dinar a este hombre y que se largue de aquí! Porque renuncio a que él me afeite.» Pero el barbero, apenas oyó esto, dijo: «¡Oh mi señor! ¡Qué palabras tan duras acabo de escuchar de tus labios! Porque, ¡por Alá!, sabe que quiero tener el honor de servirte sin ninguna retribución, y he de servirte sin remedio, pues considero un deber el ponerme a tus órdenes y ejecutar tu vo­luntad. Y me creería deshonrado para toda mi vida si aceptara lo que quieres darme tan gene­rosamente. Porque sabe que si tú no tienes idea alguna de mi valía, yo, en cambio, estimo en mu­cho la tuya. Y estoy seguro de que eres digno hijo de tu difunto padre. ¡Alá lo haya recibido en su misericordia! Pues tu padre era acreedor mío por todos los beneficios de que me colmaba. Y era un hombre lleno de generosidad y de grandeza, y me tenía gran estimación, hasta el punto de que un día me mandó llamar, y era un día bendito como este; y cuando llegué a su casa le encontré ro­deado de muchos amigos, y a todos los dejó para venir a mi encuentro, y me dijo: «Te ruego que me  sangres.» Entonces saqué el astrolabio, medí la altura del sol, examiné escrupulosamente los cálculos, y descubrí que la hora era nefasta, y que aquel día era muy peligrosa la operación de sangrar. Y enseguida comuniqué mis temores a tu difunto padre, y tu padre se sometió dócilmen­te a mis palabras, y tuvo paciencia hasta que llegó la hora fausta y propicia para la operación. Entonces le hice una buena sangría, y se la dejó hacer con la mayor docilidad, y me dio las gracias más expresivas, y por si no fuese bastante, me las dieron también todos los presentes. Y para remu­nerarme por la sangría, me dio en el acto tu difun­to padre cien dinares de oro.» Yo, al oír estas palabras, le dije: «¡Ojalá no haya tenido Alá compasión de mi difunto padre, por lo ciego que estuvo al recurrir a un barbero como tú!» Y el barbero, al oírme, se echó a reír, meneando la ca­beza y exclamó: «¡No hay más dios que Alá, y Mahoma es el enviado de Alá! ¡Bendito sea el nombre de aquel que se transforma y no se trans­forma! Ahora bien, ¡oh joven!, yo te creía dotado de razón, pero estoy viendo que la enfermedad que tuviste te ha perturbado por completo el juicio y te hace divagar. Pero esto no me asombra, pues conozco las palabras santas dichas por Alá en nuestro santo y precioso libro, en un versículo que empieza de este modo: «Los que reprimen su ira y perdonan a los hombres culpables...» De modo que me avengo a olvidar tu sinrazón para conmigo y olvido también tus agravios, y de todo ello te disculpo. Pero, en realidad, he de confe­sarte que no comprendo tu impaciencia ni me explico su causa. ¿No sabes que tu padre no em­prendía nunca nada sin consultar antes mi opi­nión? Y a fe que en esto seguía el proverbio que dice: «¡El hombre que pide consejo, se resguar­da!» Y yo, está seguro de ello, soy un hombre de valía, y no encontrarás nunca tan buen consejero como este tu servidor, ni persona más versada en los preceptos de la sabiduría y en el arte de dirigir hábilmente los negocios. Heme, pues, aquí plantado sobre mis dos pies, aguardando tus ór­denes y dispuesto por completo a servirte. Pero dime, ¿cómo es que tú no me aburres, y en cambio te veo tan fastidiado y tan furioso? Verdad es que si tengo tanta paciencia contigo, es solo por res­peto a la memoria de tu padre, a quien soy deudor de muchos beneficios.» Entonces le repli­qué: «¡Por Alá! ¡Ya es demasiado! Me estás ma­tando con tu charla. Te repito que solo te he mandado llamar para que me afeites la cabeza y te marches enseguida.» Y diciendo esto, me levanté furioso, y quise echarle y alejarme de allí, a pesar de tener ya mojado y jabonado el cráneo. Entonces, sin alterarse, prosiguió: «En verdad que acabo de comprobar que te fastidio sobre manera. Pero no por eso te tengo mala voluntad, pues comprendo que tu inteligencia es muy pode­rosa, y que, además, eres todavía demasiado joven. Pues no hace mucho tiempo que aún te llevaba yo a caballo sobre mis espaldas, para conducirte de este modo a la escuela, a la cual no querías ir.» Y le contesté: «¡Vamos, hermano, te conjuro por Alá y por su verdad santa, a que te vayas de aquí y me dejes dedicarme a mis ocupaciones! ¡Vete por tu camino!» Y al pronun­ciar estas palabras, me dio tal ataque de impa­ciencia, que me desgarré las vestiduras y empecé a dar gritos inarticulados como un loco. Y cuando el barbero me vio en aquel estado, se decidió a coger la navaja y a pasarla por la correa que llevaba a la cintura. Pero gastó tanto tiempo en pasar y repasar el acero por el cuero, que estuve a punto de que se me saliese el alma del cuerpo. Pero, al fin, acabó por acercarse a mi cabeza, y empezó a afeitarme por un lado, y, poco a poco, iban desapareciendo algunos pelos. Después se detuvo, alzó la mano, y me dijo: «¡Oh joven dueño mío! Los arrebatos son tentaciones de Chei­tan.» Y me recitó las siguientes estrofas:


			 


			¡Oh sabio! ¡Toma tu tiempo para meditar tus acciones, y no adoptes resoluciones pre­cipitadas, sobre todo cuando te elijan para ser juez en la tierra!


			¡Oh juez! ¡Nunca juzgues duramente, y ha­llarás la misericordia cuando te llegue el momento fatal!


			¡Y jamás olvides que no hay en la tierra mano tan poderosa que no pueda ser humi­llada por la dominadora mano de Alá!


			¡Y tampoco olvides que el tirano ha de en­contrar siempre otro tirano que le oprimirá!


			 


			Y después, dijo: «¡Oh mi señor! Veo que no te merecen ninguna consideración mis méritos ni mi talento. Y, sin embargo, la misma mano que hoy te afeita es la mano que toca y acaricia la cabeza de los reyes, emires, visires y goberna­dores; es decir, la cabeza de los más ilustres y nobles. Y debía referirse a mí, o a alguien pare­cido, el poeta que hizo este verso:


			 


			¡Todos los oficios son como collares pre­ciosos, pero el barbero es la perla más bella del collar!


			¡Supera en sabiduría y grandeza de alma a los más sabios y a los más ilustres, y su mano se posa en la cabeza de los reyes!


			 


			Y yo, replicando a tanta palabrería inútil, le dije: «¿Quieres cumplir tu obligación, sí o no?


			Has conseguido dañarme el corazón y atontarme el cerebro. Y entonces exclamó: «Voy sospe­chando que tienes prisa de que acabe.» Y le dije: «Sí que la tengo! ¡Sí que la tengo! ¡Y sí que la tengo!» Y él insistió: «Que adquiera tu alma un poco de paciencia y de moderación. Porque sabe, ¡oh mi joven amo!, que el apresuramiento es una mala sugestión del tentador, y solo trae consigo el arrepentimiento y el fracaso. Y además, nuestro soberano Mahoma, ¡sean con él las bendiciones y la paz!, ha dicho: «Lo más hermoso del mundo es lo que se hace con lentitud y madurez.»  Pero lo que acabas de decirme excita grandemente mi curiosidad, y te ruego que me expliques el motivo de tanta impaciencia, pues nada perderás con de­cirme qué es lo que te obliga a apresurarte de este modo. Confío, en mi buen deseo hacia ti, que será una causa agradable, pues me causaría mucho sentimiento que fuese de otra clase. Pero ahora tengo que interrumpir por un momento mi tarea, pues, como quedan pocas horas de sol, necesito aprovecharlas.» Entonces soltó la navaja, cogió el astrolabio y salió en busca de los rayos del sol, y estuvo mucho tiempo en el patio. Y midió la altura del sol, pero todo esto sin perderme de vista y haciéndome preguntas. Después, volviéndose hacia mí, me dijo: «Si tu impaciencia es solo por asistir a la oración, puedes aguardar tranquila­mente, pues sabe que en realidad aún nos quedan tres horas ni más ni menos. Nunca me equivoco en mis cálculos.» Y yo contesté: «¡Por Alá! ¡Ahó­rrame estos discursos, pues me has dañado el hígado!» Entonces cogió la navaja, y volvió a sua­vizarla como lo había hecho antes, y reanudó la operación de afeitarme muy poco a poco, pero no podía dejar de hablar, y prosiguió: «Mucho siento tu impaciencia, y si quisieras revelarme la causa, sería bueno y provechoso para ti. Pues ya te dije que tu difunto padre me profesaba gran estima­ción, y nunca emprendía nada sin oír mi parecer.» Entonces hube de convencerme que para librarme del barbero no me quedaba otro recurso que in­ventar algo para justificar mi impaciencia, pues pensé: «He aquí que se aproxima la hora de la plegaria, y si no me apresuro a marchar a casa de la joven, se me hará tarde, pues la gente saldrá de las mezquitas, y entonces todo lo habré per­dido.» Dije, pues, al barbero: «Abrevia de una vez y déjate de palabras ociosas y de curiosidades in­discretas. Y ya que te empeñas en saberlo, te diré que tengo que ir a casa de un amigo que acaba de enviarme una invitación urgente, convidándome a un festín.» Pero cuando oyó hablar de convite y festín, el barbero dijo: «¡Que Alá te bendiga y te llene de prosperidades! Porque precisamente me haces recordar que he convidado a comer en mi casa a varios amigos, y se me ha olvidado prepararles comida. Y me acuerdo ahora, cuando ya es demasiado tarde.» Entonces le dije: «No te preo­cupes por ese retraso, que lo voy a remediar enseguida. Ya que no como en mi casa por haberme convidado a un festín, quiero darte cuantos man­jares y bebidas tenía dispuestos, pero con la con­dición de que termines enseguida tu negocio y acabes a escape de afeitarme la cabeza.» Y el bar­bero contestó: «¡Ojalá Alá te colme de sus dones y te lo pague en bendiciones en su día! Pero, ¡oh mi señor!, ten la bondad de enumerar, aunque sea muy sucintamente, las cosas con que va  a obse­quiarme tu generoso desprendimiento, para que yo las conozca.» Y le dije: «Tengo a tu disposición cinco marmitas llenas de cosas excelentes: beren­jenas y calabacines rellenos, hojas de parra sazo­nadas con limón, albondiguillas con trigo partido y carne mechada, arroz con tomate y filetes de carnero, guisado con cebolletas. Además, diez pollos asados y un carnero a la parrilla. Después, dos grandes bandejas: una de kenafa y la otra de pasteles, quesos, dulces y miel. Y frutas de todas clases: pepinos, melones, manzanas, limones, dáti­les frescos y otras muchas más.» Entonces me dijo: «Manda traer todo eso aquí, para verlo.» Y yo mandé que lo trajesen y lo fue examinando y lo probó todo, y me dijo: «¡Grande es tu gene­rosidad; pero faltan las bebidas!» Y yo contesté: «También las tengo.» Y replicó: «Di que las trai­gan.» Y mandé traer seis vasijas llenas de seis cla­ses de bebidas, y las probó una por una, y me dijo: «¡Alá te provea de todas sus gracias! ¡Cuán generoso es tu corazón! Pero ahora falta el incien­so, y el benjuí, y los perfumes para quemar en la sala, y el agua de rosas y la de azahar para rociar a mis huéspedes.» Entonces mandé traer un cofre­cillo lleno de ámbar gris, madera de áloe, azahar, almizcle, incienso y benjuí, que valía más de cin­cuenta dinares de oro, y no se me olvidaron las esencias aromáticas ni los hisopos de plata con agua de olor. Y como el tiempo se acortaba tanto que se me oprimía el corazón, dije al barbero: «Toma todo esto, pero acaba de afeitarme la ca­beza, por la vida de Mahoma, ¡sean con él la oración y la paz de Alá!» Y el barbero dijo enton­ces: «¡Por Alá! No cogeré este cofrecillo sin ha­berlo abierto a fin de saber su contenido.» Y no hubo más remedio que llamar a un criado para que abriese el cofrecillo. Y entonces, el barbero soltó el astrolabio, se sentó en el suelo y empezó a sacar todos los perfumes, incienso, benjuí, almiz­cle, ámbar gris, áloe, y los olfateó uno tras otro con tanta lentitud y tanta parsimonia que se me figuró otra vez que el alma se me salía del cuerpo. Después se levantó, me dio las gracias, cogió la navaja y volvió a reanudar la operación de afei­tarme la cabeza. Pero apenas había empezado se detuvo de nuevo y me dijo: «¡Por Alá! ¡Oh hijo de mi vida! ¡No sé a cuál de los dos alabar y ben­decir hoy más extremadamente, si a ti o a tu difunto padre! Porque en realidad, el festín que voy a dar en mi casa se debe por completo a tu iniciativa generosa y a tus magnánimos donativos. Pero, ¿te lo diré? Permíteme que te haga esta con­fidencia: mis convidados son personas poco dignas de tan suntuoso festín. Son, como yo, gente de di­versos oficios, pero resultan deliciosos. Y para que te convenzas, nada mejor que los enumere: en primer lugar, el admirable Zeitun, el que da masa­jes en el hammam; el alegre y bromista Salih, que vende torrados; Haukal, vendedor de habas coci­das; Hakraschot, verdulero; Hamid, basurero, y finalmente, Hakaresch, vendedor de leche cuaja­da. Todos estos amigos a quienes he invitado no son, ni con mucho, de esos charlatanes, curiosos e indiscretos, sino gente muy festiva, a cuyo lado no puede haber tristeza. El que menos vale lo considero de más valor que el rey más poderoso. Pues cada uno de ellos es famoso en la ciudad por un baile y una canción diferentes. Y por si fuese de tu gusto, voy a bailar y cantar cada danza y cada canción. Fíjate, bien: he aquí la  danza de mi amigo Zeitun, el del hammam. ¿Qué te ha parecido? Y su canción es esta:


			 


			¡Es tan deliciosa mi amiga, que el cordero más suave no la iguala en dulzura! ¡La quie­ro con pasión, y ella también me ama! ¡Me quiere tanto que si me alejo un momento enseguida acude y se echa en mi cama!


			¡Es tan deliciosa mi amiga, que el cordero más suave no la iguala en dulzura!


			 


			Pero, ¡oh hijo de mi vida!, observa ahora la danza del basurero Hamid. ¡Mira cuán bella es, cuán bulliciosa y cuánta su sabiduría! Y escu­cha la canción:


			 


			¡Cuán avara es mi mujer! ¡Caería muerto de hambre si yo aceptase sus consejos!


			¡Cuán fea es mi mujer! ¡Estaría preso en casa si yo aceptase sus consejos!


			¡Mi mujer esconde el pan para que no coma! ¡Si ella lo esconde y sigue siendo fea como para asustar a los negros, tendré que castrarme!


			 


			Después, el barbero, sin apenas darme tiempo para protestar, imitó las danzas y cantó las cancio­nes de sus amigos. Y después dijo: «Eso es lo que saben hacer mis amigos. De modo que si quie­res divertirte te aconsejo, en bien de todos, que vengas a mi casa, y nos acompañes, y dejes a esos amigos a quienes me has dicho que tenías intención de ver. Porque observo aún en tu cara huellas de fatiga, y además, como estás convaleciente, convendría fueses prudente, pues es muy posible que haya entre esos amigos alguna persona indis­creta, de las aficionadas a la palabrería, o cual­quier charlatán, curioso e importuno, que te haga recaer en tu enfermedad y tenga más gravedad que la primera vez.» Entonces dije: «Hoy no me es posible aceptar tu invitación; otro día será.» Y él contestó: «Lo mejor para ti es que sin vacilar vengas a mi casa, y disfrutes con la urbanidad de mis amigos, y te aproveches de sus admirables cualidades. Así, harás según dijo el poeta:


			 


			¡Amigo, no rechaces jamás los goces que se te ofrecen! ¡No dejes para otro día la vo­luptuosidad que ante ti pasa! ¡Porque la voluptuosidad no pasa todos los días, ni el placer ofrece a cada momento sus labios a tus labios!


			¡Sabe, amigo, que la fortuna es inconstan­te como las mujeres!»


			 


			No pude menos de echarme a reír ante estas parrafadas, pero interiormente estaba rabioso. Después dije al barbero: «Ahora te ordeno que acabes de afeitarme y me dejes ir por el camino de Alá, bajo su protección, y tú ve a buscar a tus amigos, que a estas horas te estarán aguardando.» Y el barbero repuso: «Pero ¿por qué te niegas? Verdaderamente no te pido nada irrealizable. So­lamente que vengas a conocer a mis amigos, que son unos compañeros deliciosos y nada indiscretos ni importunos. Yo sé que en cuanto los conozcas no querrás tener relaciones con otros, y abandona­rás a tus actuales amigos.» Y yo dije: «¡Aumente Alá la satisfacción que su amistad te causa! Algún día los convidaré a un banquete que celebraré en honor de ellos.» Entonces este maldito barbero me dijo: «Ya veo que de todos modos prefieres el festín de tus amigos y su compañía a la com­pañía de los míos, pero te ruego que tengas un poco de paciencia y que aguardes a que lleve a mi casa estas provisiones que debo a tu gene­rosidad. Las pondré en el mantel, delante de mis convidados, y como mis amigos no cometerán la majadería de molestarme si los dejo solos para que honren mi mesa, les diré que hoy no cuen­ten conmigo ni aguarden mi regreso. Y en se­guida vendré a buscarte, para ir contigo a donde quieras ir.» Entonces exclamé. «¡Oh! ¡Solo hay fuerzas y recursos en Alá Altísimo y Omnipotente! Pero tú, ¡oh ser humano!, vete a buscar a tus amigos, diviértete con ellos cuanto quieras, y dé­jame marchar en busca de los míos, que a esta hora precisamente esperan mi llegada.» Y el bar­bero dijo: «¡Eso nunca! De ningún modo consentiré en dejarte solo.» Y yo, haciendo mil es­fuerzos para no insultarle, le dije: «Entiende de una vez que al lugar adonde voy tengo que ir solo.» Y él dijo: «¡Entonces ya comprendo!, es que tie­nes cita con una mujer, pues, si no, me llevarías contigo. Y, sin embargo, sabe que no hay en el mundo quien merezca ese honor como yo y sabe además que podría ayudarte mucho en cuanto quisieras hacer. Pero ahora se me ocurre que acaso esa mujer sea una forastera embaucadora. Y si es así, ¡desdichado de ti si vas solo! ¡Allí perderás el alma, seguramente! Porque esta ciu­dad de Bagdad no se presta a esa clase de citas, sobre todo desde que tenemos el nuevo goberna­dor, cuya severidad es tremenda, ya que no tiene zib ni aditamentos, y por odio y por envidia castiga con gran crueldad esta clase de aventu­ras.» Entonces, no pudiendo reprimirme, excla­mé violentamente: «¡Oh tú, el más maldito de los verdugos! ¿Vas a acabar de una vez con esa infame manía de hablar?» Y el barbero consintió en callar un rato, y cogió de nuevo la navaja, y por fin acabó de afeitarme la cabeza. Y a todo esto, ya hacía rato que había llegado la hora de la plegaria. Y para que el barbero se marchase, le dije: «Ve a tu casa para llevar a tus amigos esos manjares y bebidas, que te prometo aguar­dar tu vuelta para que puedas acompañarme a esa cita.» E insistí mucho, a fin de convencerle. Y entonces me dijo: «Ya veo que quieres enga­ñarme para deshacerte de mí y marcharte solo. Pero sabe que te atraerás una serie de calamida­des de las que no podrás salir ni librarte. Te con­juro, pues, por interés tuyo, a que no te vayas hasta que yo vuelva, para acompañarte y saber en qué para tu aventura.» Yo le dije: «Sí, pero, ¡por Alá!, no tardes mucho en volver.» Enton­ces, el barbero me rogó que le ayudara a echarse a cuestas todo lo que le había regalado, y a po­nerse encima de la cabeza las dos bandejas de dulces, y salió cargado de este modo. Pero, ape­nas se vio fuera el maldito, cuando llamó a dos ganapanes, les entregó la carga, les mandó que la llevasen a su casa, y se escondió en una calleja, acechando mi salida. Apenas salió el barbero me aseé lo más deprisa posible, me puse las mejo­res ropas, y salí de mi casa. Entonces oí la voz de los almuecines llamando a la oración, porque aquel día era el viernes:


			 


			¡Bismillahi a rramani a rahim! ¡En nombre de


			Alá, el Clemente ilimitado, el Misericordioso!


			¡Gloria a Alá, señor de los hombres, Cle­mente y Misericordioso!


			¡Supremo soberano, único árbitro del día de la retribución!


			¡Te adoramos e imploramos tu ayuda!


			¡Dirígenos por el camino recto!


			Por el camino de aquellos a quienes diste abundantes beneficios,


			y apártanos del camino de los que provo­caron tu cólera y se han extraviado.


			 


			Cuando estuve en la calle me dirigí apresura­damente a la casa de la joven. Y al llegar a la puerta del cadí, volví la cabeza y vi al maldito barbero que se hallaba a la entrada del callejón. Pero como la puerta estaba entornada, esperan­do que yo llegase, entré y la cerré enseguida. Y vi en el patio a la vieja que me guió al piso alto, donde estaba la joven. Pero apenas había entrado, oímos gente que venía por la calle. Era el cadí y su séquito, que volvían de la oración. Y vi en la esquina al barbero, que seguía aguar­dándome. En cuanto al cadí me tranquilizó la joven, diciéndome que la visitaba pocas veces, y que además siempre encontraría el medio de ocultarme. Pero, desgraciadamente, había dis­puesto Alá que ocurriese un incidente, cuyas consecuencias fueron fatales para mí. Precisa­mente aquel día, una de las esclavas del cadí había merecido un castigo. Y el cadí, en cuanto entró, se puso a apalearla, y debía pegarle muy recio, porque la esclava empezó a dar gritos. Entonces, uno de los negros de la casa intercedió por ella, pero, enfurecido el cadí, también lo apaleó, y el negro empezó a gritar. Y se armó tal tumulto que alborotó toda la calle, y el maldito barbero creyó que me habían sorprendido y que era yo quien chillaba. Entonces comenzó a la­mentarse, y se desgarró la ropa, se cubrió de pol­vo la cabeza y pedía socorro a los transeúntes que empezaban a reunirse a su alrededor. Y llo­rando decía: «¡Acaban de asesinar a mi amo en la casa del cadí!» Después, siempre chillando, corrió a mi casa seguido de la multitud, y avisó a mis criados, que enseguida se armaron de garrotes y corrieron hacia la casa del cadí, voci­ferando y alentándose mutuamente. Y llegaron todos, con el barbero a la cabeza. Y el barbero seguía destrozándose la ropa y gritando a voz en cuello delante de la puerta del cadí. Y cuan­do el cadí oyó este tumulto miró por una ventana y vio a todos aquellos energúmenos que golpea­ban la puerta con los palos. Entonces, juzgando que la cosa era bastante grave, bajó, abrió la puerta y preguntó: «¿Qué pasa, buena gente?»­ Y mis criados le dijeron: «¿Eres tú quien ha ma­tado a nuestro amo?» Y él repuso: «Pero ¿quién es vuestro amo y qué ha hecho para que yo le mate?»


			En este momento de su narración, Schehra­zada vio aparecer el alba y, discreta, guardó si­lencio.


			 


			 


			Llegada de la Noche Treinta


			 


			Dijo Schehrazada:


			—Recuerdo, ¡oh rey afortunado!, que el cadí, sorprendido, les dijo: «¿Y por qué está entre vosotros este barbero chillón y retozón como un asno?» Entonces, el barbero exclamó: «Tú eres quien ha matado a palos a mi amo, pues yo estaba en la calle y oí sus gritos.» Y el cadí con­testó: «Pero ¿quién es tu amo? ¿De dónde viene? ¿Adónde va? ¿Quién lo ha traído aquí?» Y el bar­bero dijo: «Malhadado cadí, no te hagas el ton­to, pues sé toda la historia, la entrada de mi amo en tu casa y todos los demás pormenores. Sé, y ahora quiero que todo el mundo lo sepa, que tu hija está prendada de mi amo, y mi amo le corresponde. Y le he acompañado hasta aquí. Y tú lo has sorprendido en la cama con tu hija, y lo has matado a palos, sin ayuda de tu servidum­bre. Y yo te voy a obligar ahora mismo a que vengas conmigo al palacio de nuestro único juez, el califa, como no prefieras devolvernos inmedia­tamente a nuestro amo, indemnizarle de los ma­los tratos que le has hecho sufrir y entregárnoslo, sano y salvo, a mí y a sus parientes. Si no, me obligarás a entrar a viva fuerza en tu casa para libertarlo. Apresúrate, pues, a entregárnoslo.» Al oír estas palabras, el cadí quedó cortado y lleno de confusión y de vergüenza ante toda aquella gente que estaba escuchando. Pero de todos modos, volviéndose hacia el barbero, le dijo: «Si no eres un embaucador, te autorizo para que entres en mi casa y busques a tu amo por donde quieras, y lo libertes.» Entonces, el barbero se precipitó dentro de la casa. Y yo, que asistía a todo esto detrás de una celosía, cuando vi que el barbero había entrado en la casa, quise huir inmediatamente. Pero por más que intentaba escaparme, no hallé ninguna salida que no pu­diese ser vista por la gente de la casa o no la pudiese utilizar el barbero. Sin embargo, en una de las habitaciones encontré un cofre enorme que estaba vacío, y me apresuré a esconderme en él, dejando caer la tapa. Y allí me quedé bien quieto, conteniendo la respiración. Pero el barbe­ro, después de buscar por toda la casa, entró en aquel cuarto, y debió de mirar a derecha e izquier­da y ver el cofre. Entonces, el maldito compren­dió que yo estaba dentro, y sin decir nada, lo co­gió, se lo puso a la cabeza y buscó a escape la salida, mientras que yo me moría de miedo. Pero dispuso la fatalidad que el populacho se empeñase en ver lo que había en el cofre, y de pronto levan­taron la tapa. Y yo, no pudiendo soportar aquella vergüenza, me levanté súbitamente y me tiré al suelo, pero con tal precipitación, que me rompí una pierna, y desde entonces estoy cojo. Y luego solo pensé en escapar y esconderme, y como me vi entre una muchedumbre tan extraordinaria, me puse a echar puñados de monedas, y mientras se detuvieron a recoger el oro, me escurrí y escapé lo más aprisa que pude. Y así recorrí las calles más oscuras y más apartadas. Pero juzgad cuál sería mi temor cuando de pronto vi al barbero detrás de mí. Y decía a gritos: «¡Oh mi señor! Ya ves ahora cuán mal hiciste en obrar con impaciencia y sin atender a mis consejos, porque, según has podido comprobar, no eres hombre de muchas luces, pues eres muy arrebatado y hasta algo simple. Pero, señor, ¿adónde corres así? ¡Aguárda­me!» Y yo, que no sabía ya cómo deshacerme de aquella calamidad a no ser por la muerte, me paré y le dije: «¡Oh barbero! ¿No te basta con haberme puesto en el estado en que me ves? ¿Quieres, pues, mi muerte?» Pero al acabar de hablar vi abierta delante de mí la tienda de un mercader amigo mío. Me precipité dentro y supliqué al mercader que impidiera entrar detrás de mí a ese maldito. Y pudo lograrlo con la amenaza de un garrote enorme y echándole miradas terribles. Pero el barbero no se fue sin maldecir al mercader y tam­bién al padre y al abuelo del mercader, vomitando insultos, injurias y maldiciones tanto contra mí como contra el mercader. Y yo di gracias al re­compensador por aquella liberación que no espe­raba nunca. El mercader me interrogó entonces, y le conté mi historia con este barbero, y le rogué que me dejara en su tienda hasta mi curación, pues no quería volver a mi casa por miedo a que me persiguiese otra vez ese barbero de betún. Pero, por la gracia de Alá, mi pierna acabó por curarse. Entonces cogí todo el dinero que me quedaba, mandé llamar testigos y escribí un testamento, en virtud del cual legaba a mis parientes el resto de mi fortuna, mis bienes y mis propiedades después de mi muerte, y elegí a una persona de confianza para que administrase todo aquello, encargándole que tratase bien a todos los míos, grandes y pe­queños. Para perder de vista definitivamente a este barbero maldito, decidí salir de Bagdad­ marcharme a cualquiera otra parte donde no corriese el riesgo de encontrarme cara a cara con mi enemigo. Salí, pues, de Bagdad, y no dejé de viajar día y noche hasta que llegué a este país, donde creía haberme librado de mi perseguidor. Pero ya veis que todo fue trabajo perdido, ¡oh mis señores!, pues me lo acabo de encontrar entre vosotros, en este banquete a que me habéis invitado. Por eso os explicaréis que no pueda tener tranqui­lidad mientras no huya de este país, como del otro, ¡y todo por culpa de ese malvado, de esa calamidad con cara de piojo, de ese barbero asesino, a quien Alá confunda, a él, a su familia y a toda su descendencia!» Cuando aquel joven —prosiguió el sastre, hablando al rey de China— acabó de pronunciar estas palabras, se levantó con el rostro muy pálido, nos deseó la paz y salió sin que nadie pudiera impedírselo. En cuanto a noso­tros, una vez que oímos esta historia tan sorpren­dente, miramos al barbero, que estaba callado y con los ojos bajos, y le dijimos: «¿Es verdad lo que ha contado ese joven? Y en tal caso, ¿por qué procediste de ese modo, causándole tanta des­gracia?» Entonces, el barbero levantó la frente, y nos dijo: «¡Por Alá! Bien sabía yo lo que me hacía al obrar así, y lo hice para ahorrarle mayores calamidades. Pues a no ser por mí, estaba perdido sin remedio. Y tiene que dar gracias a Alá y dármelas a mí por no haber perdido más que una pierna en vez de perderse por completo.»


			 


			Historia de El-Haddar, segundo hermano del barbero


			 


			Sabe, ¡oh emir de los creyentes!, que mi segun­do hermano se llama El-Haddar, porque muge como un camello. Y además está mellado. No tiene oficio, pero en cambio me da muchos dis­gustos. Juzga tú mismo esta aventura. Un día, que vagaba sin rumbo por las calles de Bagdad, se le acercó una vieja y le dijo en voz baja: «Escucha, ¡oh humano! Te voy a hacer una proposición. Acéptala o recházala, según tu deseo.» Y mi her­mano se detuvo y dijo: «Te escucho.» Y la vieja prosiguió: «Pero antes de ofrecerte esa cosa, me has de asegurar que no eres un charlatán indis­creto.» Y mi hermano respondió: «Puedes decir lo que quieras.» Y ella le dijo: «¿Qué te parecería un hermoso palacio con arroyos y árboles frutales, en el cual corriese el vino en las copas nunca va­cías, en donde vieras caras arrebatadoras, besaras mejillas suaves, poseyeras cuerpos flexibles  y dis­frutaras de otras cosas por el estilo, gozando desde la noche hasta la mañana? Y para disfrutar de todo eso no necesitarás más que avenirte a una condición.» Mi hermano El-Haddar replicó a estas palabras de la vieja: «Pero, ¡oh señora mía!, ¿cómo es que vienes a hacerme precisamente a mí esa proposición, excluyendo a otro cualquiera entre las criaturas de Alá? ¿Qué has encontrado en mí para preferirme?» Y la vieja contestó: «Ya te he dicho que ahorres palabras, que sepas callar y conducirte en silencio. Sígueme, pues, y no ha­bles más.» Después se alejó precipitadamente. Y mi hermano, con la esperanza de todo lo pro­metido, echó a andar detrás de ella, hasta que llegaron a un palacio magnífico, en el cual entró la vieja e hizo entrar a mi hermano Haddar. Y mi hermano vio que el interior del palacio era muy bello, pero que era más bello aún lo que ence­rraba. Porque se encontró en medio de cuatro muchachas como lunas. Y estas jóvenes estaban tendidas sobre riquísimos tapices y entonaban con una voz deliciosa canciones de amor. Después de las zalemas acostumbradas, una de ellas se levantó, llenó la copa y la bebió. Y mi hermano Haddar le dijo: «Que te sea sano y delicioso, y aumente tus fuerzas.» Y se aproximó a la joven, para tomar la copa vacía y ponerse a sus órdenes.


			Pero ella llenó inmediatamente la copa y se la ofreció. Y Haddar, cogiendo la copa, se puso a beber. Y mientras él bebía, la joven empezó a acariciarle la nuca; pero de pronto le golpeó con tal saña que mi hermano acabó por enfadarse. Y se levantó para irse, olvidando su promesa de soportarlo todo sin protestar. Y entonces se acercó la vieja y le guiñó el ojo, como diciéndole: «¡No hagas eso! Quédate y aguarda hasta el fin.» Y mi hermano obedeció, y hubo de soportar paciente­mente todos los caprichos de la joven. Y las otras tres porfiaron en darle bromas no menos pesadas: una le tiraba de las orejas como para arrancárse­las, otra le daba papirotazos en la nariz, y la ter­cera le pellizcaba con las uñas. Y mi hermano lo tomaba con mucha resignación, porque la vieja le seguía haciendo señas de que callase. Por fin, para premiar su paciencia, se levantó la joven más hermosa y le dijo que se desnudase. Y mi hermano obedeció sin protestar. Y entonces, la joven cogió un hisopo, le roció con agua de rosas, y le dijo: «Me gustas mucho, ¡ojo de mi vida! Pero me fas­tidian las barbas y los bigotes, que pinchan la piel. De modo que, si quieres de mí lo que tú sabes, te has de afeitar la cara.» Y mi hermano contestó: «Pues eso no puede ser, porque sería la mayor vergüenza que me podría ocurrir.» Y ella dijo: «Pues no podré amarte de otro modo. No hay más remedio.» Y entonces mi hermano dejó que la vieja le llevase a una habitación contigua, donde le cortó la barba y se la afeitó, y después los bigotes y las cejas. Y luego le embadurnó la cara con coloretes y polvos, y lo condujo a la sala donde estaban las jóvenes. Y al verle les entró tal risa que se cayeron sobre sus nalgas. Después se le acercó la más hermosa de aquellas jóvenes, y le dijo: «¡Oh dueño mío! Tus encantos acaban de conquistar mi alma. Y solo he de pedirte un favor, y es que así desnudo como estás y tan lindo, ejecutes delante de nosotras una danza que sea graciosa y sugestiva.» Y como El-Haddar no pa­reciese muy dispuesto, prosiguió la joven: «Te conjuro por mi vida a que lo hagas. Y después lograrás de mí lo que tú sabes.» Entonces, al son de la darabuka, manejada por la vieja, mi her­mano se ató a la cintura un pañuelo de seda y se puso a bailar en medio de la sala. Pero tales eran sus gestos y sus piruetas, que las jóvenes se des­ternillaban de risa, y empezaron a tirarle cuanto vieron a mano: los almohadones, las frutas, las bebidas y hasta las botellas. Y la más bella de todas se levantó entonces y fue adoptando toda clase de posturas, mirando a mi hermano con ojos como entornados por el deseo, y después se fue despojando de todas sus ropas, hasta quedarse solo con la finísima camisa y el amplio calzón de seda. Y El-Haddar, que había interrumpido el baile tan pronto como vio a la joven desnuda, llegó al límite más extremo de la excitación. Pero entonces se le acercó la vieja y le dijo: «Ahora te toca correr detrás de ella. Porque cuando se excita con la bebida y con la danza acostumbra desnudarse por completo, pero no se entrega a ningún amante sin haber examinado el cuerpo desnudo, el zib en erección y la ligereza para correr, juzgándole entonces digno de ella. De modo que la vas a perseguir por todas partes, de habitación en habitación, hasta que la puedas atrapar. Y solo entonces consentirá que la cabalgues.» Y mi hermano, al oír aquello, se quitó el cinturón de seda y se dispuso a correr, y la joven se despojó de la camisa y de lo demás, y apareció toda desnuda, cimbreándose como una palmera. Y echó a correr, riéndose a carcajadas y dando dos vueltas al salón. Y mi hermano la perseguía con su zib erguido.» En este momento de su narración, Schehrazada vio aparecer el alba y, discreta, guardó silencio.


			 


			 


			Llegada de la Noche Treinta y una


			 


			Dijo Schehrazada:


			—Recuerdo, ¡oh rey afortunado!, que el barbero prosiguió su relato en esta forma: «Mi hermano Haddar, con su zib erguido, empezó a perseguir a la joven, que, ligera, huía de él y se reía. Y las otras jóvenes y la vieja, al ver correr a aquel hombre con su rostro pintarrajeado, sin barbas, ni bigotes, ni cejas, y erguido su zib hasta no poder más, se morían de risa y palmoteaban y golpeaban el suelo con los pies. Y la joven, después de dar dos vueltas a la sala, se metió por un pasillo muy largo, y luego cruzó dos habitaciones, una tras otra, siempre perseguida por mi hermano, completamente loco. Y ella, sin dejar de correr, reía con toda su alma, moviendo las caderas. Pero de pronto desapareció en un recodo, y mi hermano fue a abrir una puerta por la cual creía que había salido la joven, y se encontró en medio de una calle. Y esta era la calle en que vivían los curtidores de Bagdad. Y todos los curtidores vieron a El-Haddar afeitadas las barbas, sin bigotes, las cejas rapadas y pintado el rostro como una ramera. Y escandalizados, se pusieron a darle correazos, hasta que perdió el conocimiento. Y des­pués le montaron en un burro, poniéndole de cara al rabo, y le hicieron dar la vuelta a todos los zocos, hasta que lo llevaron al valí, que les pre­guntó: «¿Quién es ese hombre?» Y ellos le con­testaron: «Es un desconocido que salió súbitamente de casa del gran visir. Y lo hemos hallado en este estado.» Entonces, el valí mandó que le diesen cien latigazos en la planta de los pies y lo desterró de la ciudad. Y yo, ¡oh emir de los creyentes!, fui en busca de mi hermano, lo traje secretamente y le di cobijo. Y ahora lo sostengo a mi costa. Comprenderás que si yo no fuera un hombre lleno de entereza y de cualidades, no habría podido soportar a semejante necio.»


			 


			Las tres puertas de la vida


			 


			«Te hablaré, en primer lugar, ¡oh valeroso!, de la primera puerta: El arte de saber conducirse. Sabed, pues, que la vida tiene un objeto, y que el objeto de la vida es desarrollar el fervor. Ahora bien; el principal fervor tiene su forma en la pa­sión, que es bella por su fe. Nadie alcanzará el fervor más que por una vida activa, animada por la pasión. Y esta vida puede vivirse en cualquiera de los cuatro grandes caminos de la humanidad: el gobierno, el comercio, la agricultura y los ofi­cios. En lo que concierne al gobierno, es necesa­rio que aquellos escasos hombres que están llama­dos a gobernar el mundo posean la ciencia polí­tica, una sutileza exquisita y una habilidad per­fecta. Y en ningún caso deben dejarse guiar por su propio capricho, sino por un alto ideal, cuyo fin es Alá, el que todo lo puede. Y si regulan su con­ducta hacia este fin, la justicia reinará entre los humanos y cesarán las discordias en la superficie de la tierra. Pero lo más frecuente es que sigan sus inclinaciones, y acaben por caer en errores irremediables. Porque un jefe no es útil a su país sino cuando puede ser equitativo e imparcial y cuando impide que los fuertes opriman a los débi­les y a los pequeños. El gran Ardechir, tercer rey de los persas, y uno de los descendientes de Sassán, dijo: «La autoridad y la fe son dos hermanas gemelas: la fe es un tesoro y la autoridad su guardián.» Y vuestro profeta Mahoma, ¡sean con él la paz y la plegaria!, ha dicho: «Dos cosas rigen el mundo: la autoridad y la ciencia; si son rectas y puras, el mundo camina por la vía dere­cha; si son nefandas y malas, el mundo cae en la corrupción.» Y el sabio ha dicho: «El rey debe ser el guardián de la fe, de cuanto es sagrado y de los derechos de sus súbditos. Pero ante todo debe velar porque estén de acuerdo los que manejan la pluma y los que manejan la espada, ¡porque quien falte al hombre que maneja la pluma caerá y se levantará jorobado!» Y el rey Ardechir, que fue un gran conquistador, dividió su imperio en cuatro distritos, y se mandó fabricar cuatro sellos en cuatro anillos. El primer sello era el anillo del distrito marítimo. Y así sucesivamente los otros tres. Y lo hizo para asegurar el orden en su reino. Y así se siguió hasta la era islámica. Y el rey Kesra, el gran rey de los persas, escribió a su hijo, al que había confiado el comando de sus ejércitos: «¡Oh hijo mío...!»
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